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SECCION OFICIAL 

SESIÚN CIENTíFICO·LITEIURlO·MUSTCAL 
Celebrada por la Academ,ia Calasancia el Domingo día .11 de B'nero. 

En t'I Salóu de actos. del Coieg·io J ante concurrencia muy nurne­
rosn y disti ugu ida, celebró e uestra .A.cadernia ba jo la presidcncia del 
P. Prodncial, O. Ramón Riera, la tercera sesióo públicn del presente 
curso, a la que aió comienzo el iufra:;ctito con la lectura del neta de la 
anterior . 

. El Acndémico D. Miguel Puig rjecutó al piano la pieza de Hitz 
-rRetour cie Fête.» 

El a~pirante D. Luis Cardona recitó la fabula «El cuclillo y la go­
londrina.)) 

El Académico D. Pelayo Fontseré leyó la composición literal'ia de 
Balmes •Un castillo y una ciudad;» y D. José Soler Fc1rcada, Académi­
co d!' Número, recitó la poesia titulada <(El Fraile.n 

D. José Bertran pronunció un discurso sobre el tema «ReiYiudica­
ción de la Unidad Católica,J> en el que demo,.;tró que éstu eA la base 
del progreso humano, toda vez que la Ig·lesia es el compendio de todas 
las g·lorins de la bumanidad; deduciendo que por lo que a ntH'~tra 118-
ción sc rc>fiere particularmente, renunciar a la Unidtld Oatólicn es re­
negar de 11 uestra hiRtoria. 

Terminudo este discurso, el aspirante D . Jaciuto Ribas recitó en 
fr11-ucés la 11Priére de l'Indigent, ,. y D. Bartolomé Caual:'3 ley6 su com­
posición liter~ri~ en prosa u La piPga ria del cristiana, • en que con 
ameno estilo se pone de manifiesto la necesidad de la oración. 

Ex.ito ve1·daderamente grande fué el que obtu,·o el «Tl'Ïo de Guiller­
mo Tell,» pieza de concierto para tres -violoncelos con acomp»fJamien­
to de piano. Encargaron$e del primer instr umento el profc>sor D. Jot?é 
A. Sala .Y los Académicos D. Mariaoo Tomàs y D. José Oller, y del sc­
gundo D. Marinno Vinyas. Todos lograron entusiasmar a In roucu­
rrencia, q ne después de saborear los prim ores de ejecucióu, aplaudió 
estrep i tot-~ amen te. 

eLa Duma y la Oruga» fué Ja fllbula recitada por el aspir11nte 
D . .A.driauo Gibert, a la cual siguió el discurso sobre el tema: •Critica 
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de Ja Teoria descensional acerca del origen del hombre, • por D. Jacin­
to Bog uñà. 

m Aeadémico D. ~Iario Arnal, acompa:fiado por el profesor D. Oaye­
taoo Sa la, ejecutó al piano la Sinfonfa de la ópera a Z11mpa. ~ 

Grande ovación obtm·o el Académico de r\úmero D. AlfretJo Elias 
1tl recitar la poesia de O. Foraster, «Un Oolmo.» Pura acallar los 
nplausos, el se:fior Elias recitó ademas otra poesia fuera de programa, 
«Un secreto:~ mas como esto no bastara, bu bo de interpretar la titu­
lada IIC('rvantes,Yl de D. Leopoldo Cano¡ siendo en todas igualmente 
aplaudiclo. 

Muy bien recibido fué el düwurso de D. SAntiago Comr.s acerca 
dPl tema: «¿Es idioma 6 dialecte la lengua catalana?o El Rt>fwr OoiJlas 
d<'mostró Jo primero apoyandose en numerosos y sólidos argumentes 
1le caràcter etimológico, bistórico y literario, desde los origenes del 
idiomtL cutnlan basta nuel:.ltros dias. 

erA donde voy?» poesia original de D. J uan Vergés y Jeida por su 
autor, conquistó asimismo expresivas muestras de apt·obación. 

La velada terminó con la gavota para piano «L'lngéoue,» t.le L. Ar­
òiti, f'jecutada por el Académico de Número D. Agustiu Mestre, 
acompailado por el profesor D. Francisco Mateu. 

81 Secretu rlo, 

J. BURGADA JULI.A. 

Se ~uplica a los Señores Académicos de Número y a los Snpernu­
merarios Ja as is tencia a la Sesión privada que celebrara la AcArlemia 
Calasuncia el Domingo, dia 7 del actual, y que empezura a las 10 de la 
ma:fiana en punto. 

Barcelona S de Febrero de 1892. 
El Director, 

EouARDO LLANAs, EsooLAPio. 

EXPOSICIÓN 
de la situación creada a la I g l esia en Francia 

T 

DECLARACION 
om LOS Ew.tos. SRlts. CARDENALms: D111sPRÉZ, ARZOnisPo Dlll ToLosA¡ LAN­

GÉNrmux, AnzostsPo DE REIMs; PLAem, Anzonrst>o nm RmNNES, Rr­
OUARD, ARZOBISPO DE PARís, Y TOULON, ARZOBISPO nm LYON. 

La cuestión de las relaciones de la Iglesia y del J<:stado acal>a de ser 
de nuevo planteada en nuestra patria. Unicamente los espíritus super.fi­
ciales podrian ver, en los nuevos incidentes, la e:.rplicación su.ficiente del 
movimiento que agita la opinión y que preocupa a los poderes públioos. 
LH.s causas de esta inquietud son mas antiguas y mas profundas. 

Nos toca dar a los católicos, en Jas circunstancias actuales, una direc-



LAACADEMlA CALASANCIA 1!15 

oión de pensamiento y de conducta, mostrandoles en lo pasado el origen 
del mal, en lo presente los deberes que se nos im ponen. 

Ante todo declaramos una vez mas, conforme a las enseillu•zas de la 
Santa Sede y a la tradiCIÓD catóJica. que DO hacemos nmguna oposición :í 
la forma de Gob1erno que Franci a se ba da do. Creemos que • e) pafs tiene 
neces1dad de estabtlidad gubernamental y de JiberLad rehg10sa.l) (<.:ontes­
tación del st ñor Carder. al Anobispo de París é. los católicos que le han 
consultado S(Jure au deber social.) 

Sí levautamos Jll voz, es para pedir que das sectas anttcristianas no 
tengan la pretensión de identificar con ell as el Gobierno rep u bhcano, y de 
hacer de un conjunto de leyes antireligioses la constitución esencial de la 
República.» 

I 

Se ha dicho desde lo alto de la tribuna francesa en nombre del Go­
bierno: oLa República esta llena de respetos para la Religión. Ningún 
Gobieroo republicana ha tenido la idea de perjudwar, sea en lo que fuere, 
la Religión, ó de restringir el ejetcicio del culto.-No queremos, y el par­
tido republicana todo enterc no quiere, ser presentada como habiendo 
querido, en ningún memento, penetrar impfamente en el terreno religioso 
y atentar a la hbertad de couciencía.» 

Lo que es desgraciadamente merto es que, desde hace doce a!l.os, el 
Gob1erno de Ja Repúblaca ha sido otra cosa que una personificación del 
poder público: ha ijido la persomficación de una doctrina y de un pro­
grama en oposición absoluta con la fe co.tólica, y ha aplicada esta doc­
trina y reahzado este programa en forma tal, que no hay nada boy, ni per­
sonas, ni instituciones, ni intereses, que no baya aido metódícamente 
herido, menoscabado, y, en Jo posible, destruldo. 

I. El ateitlmo prActico ha venido a ser Ja regla de acción de todo el 
que en Franc1a lleva nn titulo oficial, y Ja ley de todo lo que se hace en 
nombre del Estado. Maent.ras qne todos los Gobiernos del mundo civiliza­
do escriben el nombre de Dtos en au Constitnción, y le invocau en las cir­
cunstaoclaS solemnes de au vida nacional, entre nosotros ya no es invo­
cada, y han aido abolidas las oraciones públicas prescritas por la Cons­
titución re pn bhcana de l 876 en la apertura de las Cé.waro.u. 

La oración ha sido suprimida, de hecho, en la mayor parte de las es­
cuelas oficiales¡ los Crucifijos arrojados de las escuelae; la ley del deSCIUl· 
so dominic11l derogada. 

Pt\ra. bacer comprender a los soldados que no tieneu nada de oomún 
con la R.elig1ón, les ha aido prohibida asistir en cuerpo a ninguna ceremo· 
nia religiosa, y aún penetrar en nuestras iglesias para tnbutar a sua 
muertos los últ1mos honores. 

En fin, la legislación favorece la profesión pública de ateismo, oonce­
diendo los mismos honores a todas las clases de sepultures, y faoilitando 
las ceremonias fúnebres de que ha aido proscrita la. idea de Dios. 

ll. Se nos amenaza con resuoitar y aplicar con nuevo ngor los artí­
culos orgauicos unidos al Concordato, artfculos contr·a los que la Santa 
Sede no ha cesado de protestar, y de los cuales un gran número han caido 
en de1:1uso por la fnerza de las coaas. 

Paro ya la hbertad de los Obispoa se ve notablemente disminu{da¡ to­
das sus acciones son vigilades, aún las que no tienen otro objeto que sud 
relaciones necesariaa oon la. Sa.nta Sede. 
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Su administración fracasa constantemente por la negativa que el Es­
tado opone a los nombramientos hechos por ellos para las r·rebendas ecle­
siastica1. Se ha dírigirlo un grave atentado ala dtgnidad del Sacerdocio 
catóhco con medidas, basta. aquí, Jna.uditas, las coales, con desprecio de 
las leyes mas aantas, autorir.an al Sacerdote infiel & contraer una unión 
sacrílega que la lglesta reprueba. 

No se ha contentado con efectuar reducciones en el presupuesto que 
lesionan à los prim eros pastores, sino que se ha procedido a suspensiones 
arbitrarias de sueldos, impuestas por vía disciplinaria a los Sacerdotes: 
penalidad extraúa que ninguna ley justifica, que ninguna razón sanciona 
y que el Gobterno no ha pod1do basar mas que en precedentes copiados de 
los peores abasos del antigno regimen y sobre el texto truncado y desna­
tnralizado del art. 16 del Concordato. 

H ecordamos: la sn¡ restón, por utinción, del sueldo de los Canónigos; 
un gran número de VicarJos privados de Ja mínima subvención que les es­
taba concedtda en loH fondos del Esta do¡ el sueldo de los Oapellanes de 
prisiones reducido a una cifra irrisoria¡ los hienes de Jas mitras episoopa­
Jes entregados, durante las vacantes de Sede, a comisarios civiles que 
tro.spasan en su gestión todo lo que habia practicado el antiguo derecho 
regalista, y que no contentos con administrar <'SOs hienes, los enajenan a 
mercaderes públicos¡ en fin, el presupuesto de oultos reducido progreaiva.­
mt>nte a proporciones que resienten los servicios útiles y los intereses mas 
respotables. 

· Ili. Los religiosos franceses han aido expulsados de aus domtcilios 
con dl:'sprecio de sua derechos de ciuda.danos, en nombre de leyes añejas, 
cuya exu1tencia misma ha vodido ponerse en dudP por altas autor1dades 
jurídtca~. y en v¡rtud de decretos arbitrarios, cuyas victimas han ped!do 
juecet1, pero lnútilmer.te. Ann en el estado de dispersión a que los ha re­
dncido la violencia, son duramente atacados en sua intereses materiales y 
con ellos las congregaciones de señoras, cnya personalidad ctvil pareoia. 
qne d.,t-Pda ser protegida, ya que el Estado se la reconooia, y mas aón 
los beneficxos qne ellas prestan, bajo la doble forma de la enseñanza y de 
la cartdad. 

Las leyes 6Rcales, en efecto, preparan para breve plazo la ruina de un 
gran número de Comunidades. El rigor con que estns casas son tratadas, 
excede a todo lo que se habia >isto basta aquí. A los impuestos ordinarios 
que ellos pagan en virtud del dereoho común, al impuesto de manos muer­
tas, regnlado por la ley de 1849, se sfladen dos cargas de exoepción: pri­
meJ·a, nu irupuesto sobre una renta que no existe en la mayor parte de los 
casos, impuet~to que, por consiguiente, no tieno razón de ser; segunda, un 
dorecbo llaroado d'acc~·oissement (de aumento), derecho doblemente in­
justo, puet~to qne tiene por pretexto una mtttación que no hay eu realidad, 
y porque hace doble empleo con el impuesto de manos muertas destina.do a 
restablecer la mutación que no existe. De suerte que, contra todos los 
principios v1geutes sobre la mataria, las Congregaciones pagan en reali­
dad y en proporciones exoepeionalmente onerosas, muchas veces el im­
puesto por una misma cosa. 

IV. Pnnr.ipalmente en la enseñanza es donde se han tomado medidas 
contrarias a la Religtón y a la libertad cie conciencia. En primer Jugar, la 
tnstrucoión religiosa se ha desterrada de todos los examenea a que se so­
meta la juvontud, para que sin dnda sevaya acostnmbrando a no dar la im­
portancia. y a consideraria como una cosa snpérflua, r despuéa, pooo a 
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poco, se le ha ido eliminando del programa de estudies, y basta., cosa. im­
posi ble, del programa de las escnelas religioses. La. enseftanza. primaria se 
ha becho gratuïta, pasando asi 8. manos del Estado que ea el único qoe 
paga a los maestros. Blen pronto se hizo obligatoria, y de hel.lhO qoedó a 
la dJscreción del Estado; por fin, la enseiianza, se hizo ldica, es deoir, 
exenta. de toda 1nfiuencia relig10sa. 

Quieren oobnrse b11jo el especiosa nombre de neutralidad, como si la 
neotralidad fuere. posible en matena de educación¡ como Sl el Silencio so­
bre Dios no fusse una manera de negarle. Ademas, todos los diae se ve 
transformada esta neutralidad en mam fi esta host1hdad. No só lo se ha se­
parado de Ja esouela primaris. la enstñanza. rehgiosa, sino que se balla 
muohas veces despreciada por hom brea sin creenoias, incapaces de oonte­
nerse y aegm os de no ser desautorizadoa. 

Los mmistros del cuito y basta los Obispos se ven privades de au de­
recho de inspeccionar la enseñanza. No pueden ya. franquear el umbra! de 
la escue! a primaris., y los profesorea, por otra parta, estan autoril'.adoa y 
baat.a alentados ó. no llevar 8. sua alumnes a la Iglesia ni é. daries la enae­
fumr.a del Oatecit~mo. Lea esté. probibido, aun fuera de las hora.s de olase, 
que dejen estudiar 8. los niños el Catecisme en los locales de las escuelas. 

En fin, y como ooronamiento de la obra, se ha privado del derecho de 
enee.llar en Jas esouelas públicas a los mi em bros de las Congregacionea re­
ligiosas, caldicadoa así de incapacidad, a pesar de las mé.ximae que garan­
tizan la acces1ón de las funciones públicas 8. todos los ciudadanos. 

La enseñanza secundaria y superior se ha inspirado en los mismoa 
principies. En loc1 liceos y colegios la instrucción ha aido declarada facul­
tativa: los Capellanes son mas bien tolerades que sostenidos, pero au ac­
ción se balla paralizada en lo posible. EI mismo proselit1smo se extiende 
mamfiestamente é los DJños, y no se puede negar que con el mismo desig­
nio de bostiJidad a Ja fe CriStiana 86 ha instalado, en plena l:iorbona, OU 

our~;o de historia de las religiones, destinada 8. confuudir en el m1smo des­
precio el error y la verdsd, y a propagar aaf el excepticiemo. 

Durante esta tiempo, nueetras ea:-coelas libres fundadaa al precio de 
tentos sacrificios, sutren muchas dificultades, sometidae por parta del Es­
tado é. exigencias, formaltdades de todo género qne comprometen eu desa­
rrollo y éxito, y no hallan 8. nadis que las defienda en los ÜC'neejos delns­
trucciÓO pública, de donde se ha tenido gran cuidado de exoluir A los re­
presentau tes de la Religión. 

Varias rle nuestras escuclas eclesiasticas han aido oerradas por decre­
to, y las demé.s e1:1tan boy privaclas del derecho de formar defensores para 
la direoción de nuestros colegios libres. 

Nuestros grandes Seminarios, llenca de hijos del pueblo, han aido oom­
pletamente privades de caja.s de fondos, oonced1das basta entonces é. las 
escuAlo.s ecleaié.sticaa, cuando el Estado las multiplica por todas partes. 

Por último, nuestra enseñanza superior, después de algunes díaa de li­
bertad, se ha visto de pron to sin escudo, por la snpresión del titulo de Uni­
veraldad, y después detenida en su expansión por la medida que ha e:r:clufdo 
8. aus profeaores de Ja participación en los examenes. 

V. Ahora que el eervicio militar es obligatorio para todos los oiuda­
danos, y cuando, por consiguiente, las familias til\nen mas derecbo que 
nunco. de exig1r al Estado medidaa de preservación par a la fe y costum­
bres de aus hijos, se ba abrogada la ley de 1874, que había organizado los 
Cape!lanes militares. Esta esencial servicio esta reducido a proporciones 



198 LA .ACADEMIA OAl.ASANClA 

inauficient.es en tiempoa de gnerra, y en tiempoa de paz puede decirse que 
ya no existe. 

Se ha comprometido gravemente el reclutamiento del Clero en el alis­
tamieuto de los semioaristas, y se ha desconocido el caracter del Sacar­
dote oon la ley militar. que en ciertos casos ameuaza arranoarle del altar 
para ponerle, con clesprecio de las leyes de la lgles1a, las armas en la 
mano. Y sin embargo, el mrnisterJo s&.cerdotal, que dura tanto como la 
vida, ¿no ea acaso un servicio social y patriótico, mas que equiva.lente al 
servicio militar, y en tiempos de guerra. no han cumphdo siempre con 
aus cleheres el Clero secular y los religiosos? 

VI. La legit~laoJón, que desconocía el carl.cter sagrada del matrimo­
nio, ent.rega Ja familia a los estragos de las pasiones, a la inestabilidad, 
a todas las desgracias que son consiguientes por la ley anti-cristiana. y 
anti ·SO oi al del divorcio. 

VII. El Clero esta aistematicamente excluído como tal de las comi­
siones hospita.Jarias, de las congregaciones benéfioas; se le uiega la mas 
iosignfioante partiClpación a la cartdad en los estableoimientos púbJioos, 
ouando Ja aaistencia púbHca de los pebreR y eufermus os, como todo el 
mundo 1:1abe, una institución creada por la Jglesia católioa. 

SIU que pretendamos publicar una !iata completa de las modidaa toma­
das por el Gobterno en contra de la Religión, debemos, sin embargo, 
señalar las trabas impuestas al libra ejercicio de las cajas de retiro para 
el Oloro. El retiro de la ¡Jeraonalidad civil do las Diócesitl, Jas dificulta­
des, cada dia mayores, irnpuestas contra las mandas hechas en pró de los 
establecirnientos religiosos; la obligación impuesta a estos estableCJmientos 
ain niogún toxto de la ley y contra la voluntad de los btenhochores, enejena­
ción de btenos IDmueble>~ que les fueron dalos 6 legados también con 
irnpuostos¡ ol poder exorbitants atribuído a los alcaldes sobre el uso de 
las campa nas y lla ves de las iglesJaa¡ la. sujeción oxcet~i va de los cousejos 
de fabrica al igual de lo:~ Consejoa municipalos, y mas tarde sn desorga­
nizacióu completa, si no au deatrucc::tón, por consocnencia del nuevo 
articulo adicionado li la ley de Hacionda, on el oua! so dtce: a las cuentas 
y prosupnestos de las fabricas deben estar someti.las a todas las reglas 
do la contabilidad de los otros ostablecimientott públicos.D 

Prflguntamos ó. todo hombro irnp11.rcial, sean las que fueren aus opinio­
nes religiosas: ¿So puede, dospués do esta oxpoaicióo, quo osta muy lejos 
de sor completa, afirmar que «el Gobierno republícano no ha tenido 
jarné.s el ponaamiento de ofender en algo la Rel1gi6o 6 de reatringtr el 
ojeroioio del cuito; que en ningún moruento no ha querido ejorcer presión 
sobro el dogma roligioso y atentar a la libortad do ooncionoia?» 

Il. 

¿Ouó.l dobe ser, on presencia do la realidad as! ostablecida y de las 
aventu~lidades del pervenir, la actitud de los católicos? 

I. En primer lugar, BU dober es dar trégua a los disentimientoa poli­
ticoa, y colocandoso resuelta.ment.o en el terrenc constitncional, proponer­
se anta todo la defensa do au fo a.rnenaztt.da. cCnando Ja fe cristiana eeta 
en peligro, ha dicho León XIII, todo disontimiento debe casar, y so debe 
eruprendor de oornún acuordo la defensa de la Religión, que es el bion 
supromo de la. sociodad, y ol fin al cual debe refonrso todo.» 

II. La Iglesia no quiere interponerso entro el Gobierno y los ciuda-
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danos para reetrin~ir las prerrogativas del poder político con relación a 
aus subordinados. Pero el Estado no debe tampoco interponerse entre la 
Iglesta y los fiales par11. poner trabas al ejercicio de una misión espiritual 
que no emana de aqnél, sino de Dtos. 

III. Los catóhcos no pretenden de ningúu modo formar un Estado 
en el Esta.do. Pero ellos no admiten que la Iglesia sea incorporada al 
poder secular, como una de las ruedas de sn administración y antes qoe 
sofrir ese rebajamtento deben estar dispueatos a sufrir todo y prepa:-ados 
a empreoder todo lo necesarto para la resistencia.. 

IV. Se ba dioho desde lo alto de la tribuna francesa en nombre del 
Gobierno: No volveremos sobre las leyes que la República ha votada desde 
su consolidación.-Las leyes escolares son para nosofros li'?J6S de nettfra­
lidad y de inclependencia.-Las leyes militares son leyes de igualdad, 
leyes de derecho civil.- Consideramos estas leyes como una parte del 
pat·rimonio qu.e la Reptíblica actual ha constituido lentamente, y el cttal, 
en ningtín m•Jdo ni en ningún momento, tiene intención de d-isipcw. 

Et!tas leyes no son de nmguna manera esenctales a una forma de 
Gob1erno, y no pueden formar parte integrants de la Constitución de una 
república respetuosa de todos los derechos. 

Los católicos pueden, pues, sin que parezca que se erigen en adversa­
rioR de la República, y deben, en coociencia, considerarlas como ma.las en 
si mismas, injnstas hé.cia la Igletlia.; pueden verse en la necesidad de 
sufrirlas¡ pero aceptsrlaa, jamas. Por cor:secuencia, sn deber es trabajar 
por todos los medios legftimoe en hacer desaparecer en esas leyes todo lo 
que biera la conciencia cristiana. 

V. No puede convenir a los oatólicos provocar la ruptura entre la 
Jglesia y la República francesa. La actitud revolucionaria no ba aido 
nunca la de los fielea bijos de la Iglesia. Deben respetar en el Couoordato 
la fe de los tratadoe, los derecbos adquirides, una condición de la paz 
moral, una forma secular de la armonia que debe existir entre los dos 
podPTes¡ en fin, un homenaje tributada por el poder eeoular é. la misión 
civilizadora de la Iglesia, en el seno de las sociedades bumanas. 

VI. Deben considerar la subvención del presnpuesto como garantiza­
da por el Concordato, como una deuda sagrada del Estado hé.cia la lglesia, 
ouyoa hienes, que representau una renta muy superior é. la del preao­
puesto de cultos, ban aido puestos hace cien años & disposición de la 
nación. 

Vli. Pero las ventajas materiales y morales que el Concordato les 
ABOgnra, no BOU de aquelJas que deben preferirse a todo. 

üuando Pio VII negació esta convención con el primer cónsnl, lo hizo 
para hbrar a la lp;leeia de Francia de sue ruinas. Nadie duda que ei se hu­
biera mirado el Coocordato como un instrumento de gobierno en manos 
del poder secular, se hubiera preferido abandonar la lglesia de Francia 8. 
la eituación precaria en que la revolución la había dejado. 

La misma soltcitad del Vicari o de J esucristo vela a hora y velar& siem­
pre, por los grancies intereses de que Pío Vil se cuidó haca cerca de 01en 
a!l.os. 

A él sólo corresponde estipular en nombre de la Iglesia. La eventuali­
da.d de la ruptura del Concordato no es, pues, de aquellas que tengamos 
nosotros que considerar. Contamos, por parta de lo& represento.ntes del 
poder, con el respeto de los tratados. y estamos segnros de que el Papa 
se inspiraré. si em pr e en las mas d1ficiles circnnst11.n01as, en la sigui en te 
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frase, tan frecnentemente citada, de San Anselmo: .cr Dios no ama nada. 
tanto equí abajo como la libertad de eu l.gles1a. » 

Vlll. En resnmen: reepeto a las leyes del país, fuera del caso en que 
aboquen con lae ex1gencias de la conciencia¡ respeto a Jos representautee 
del poder: aceptación franca y leal de las inetituciones púbhcas¡ pero al 
mismo t1empo reeistencia firme a las intrusiones del poder secular en el 
domioio espiritual¡ afecto activo y generosa a las obras que tienen por 
objeto sumiDJetrar a la sociedad cristiana los elementos de eu vida.vropia, 
eapecialmente B. las obras de enseñanza, apostolado y caridad; en fin, tide­
lidad al deber electoral, cuyo cumphmiento por todas las pt~rsot as de bien 
asegurara una representación nacinnal verdaderameute conforme B. los 
deseos del país y capaz de obrar las reformas necesarias para la paz pú­
blica. 

Tales son los deberes que se imponen a la hora presente é. la. concien­
cia y al patriotisrno de todos los católicos franceses. 

Term1nando esta exposición, séa.nos permitado expreso.r una amargura.: 
la. de habernos visto obligados, por la gravedad de lu.!l Olrcuostaucias, a 
ocupar la opinión con los legítimos agraVlOB de los Pastores de la Iglesia, 
con relación a quienes hacen entrar en la política penllo.mientos hostiles a 
la Religtón. 

Los derechos de la Iglesia que defendemos no estan e o nuestraa manos 
sino a condición del cumplimiento de nuestros deberes. Esto11 deberes cle­
seamos cumphrlos en toda la extensión de Jas necesidades que revela el 
estarlo prE'eente de la sociedad. 

Cnmptiéodolaslos Obispos, son los mas útil es auxiliares del poder civil; 
paro pAra ayudarle eficazmente, tienen necesida.d a au vez de ser tratados 
como amigos, no como sospechosos¡ como alindos, no como adversarios.­
Paris 16 de Enero de 1892. t Florian, CardetJal De11¡>rez, Arzobispo de 
Tolosa y de Narbona. t Benito María, Cardenal Langénieux, Arzobispo 
de Reims. t Carlos Felipa, Cardenal Plaze, Arzobispo de .Raones, Dol y 
Saint 1lfalo t Fn.ucísco, Cardenal Richard, Arzobispo de París. t José 
Alfredo, Cardenal Toulon, Arzobispo de Lyon. 

REVISTA DE LA QUINCENA. 

Tit:!ne sin duda alguna excepeional importancia f'l manifiesto 
religioso-político que, con el fin de precif:ar los deheres que la 
actual situacic'ln política impone a Los católicos franceses, han 
~nscrito y publicada los cinco Cardenales dn la naci()r. veci11a. 
Toda la prensa catòlica, así la nacional como la extranjeta, se 
ha ocnparlo en tan notable documento, reconociendo un¡ínime­
mentc que eslú destinada à iufiuir en la marclla y efeetiviòacl 
de la acctón catc'dica en la República francesa. !\las 1•sa influen­
cia no es tgnalmente caLU1cada por lodos los períc'~tlicos cató­
licos de las diversas opiniones políticas, pues aun cuando la rna­
yor parte han acogido la declaración de los Excmos. Cardenales 
con verdadero entusiasmo, y desde luego la aeeplan como pro­
grama de su propaganda católtca, pero algunos se muestran no 
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poco contrariarlos en sus pretensiones, y llasta recelan que la 
nnt'Va dtn~cctún l:ieñalada a los espiritug no es la mas conve­
niente a lns inlereses de la Tglesia. l\las e:-:adtscrepancia en el cri­
terio adoptado por lo::: Díarios, la cnal se manifiestu sierupre y 
cuando un docnmt nto de canícter religioso afecta en m~•s ò en 
menos a determ:nados intereses políticos, se de~\·ane<'en\ cier­
tamente, siu llt>gar ú perturbar las concieoctas, ault> el favorable 
acogimiento que la Otlclaración canlenalicia lla recibidu dt• parle 
Lle los Sres. O!Jtspu~. El Cardenal Lavigerie ha intciadn ese mo­
vimienlo do adlwsión eriscopal, jnnt;Hnaote ¡·on .Monseftnr F'ava, 
Ohispo de Gre1111ble y l\lonseñor Arcene, Obispo de Carcasona, 
tl los cuaiPs va siguiendu E:'l resto elet F.piscopado l'raneés. 

Lo que ela una a••loridad indiscutible ó esa impnrtnntisima 
declaral'iún, y U8egma a clemàs su éxito sattsfaeLorio, ú pesar 
de cicrtas restslenc.:im~ mai:3 ó meoos embozada::;, es qlle lo~ Oar­
denales y Obil-lpus franceses, al hablar cou la autoridud propia 
de que se llallan inveslidoP., ponen manifieslo empeño t>ll iiiCttl­
car ú los fi¡•les la tdt•a de que, procecltundo de esa manera, no 
haeen sino secundar las miras y deseos del Ponti!ice ~obt•rano, 
a qniPn tantbtón ellos reconocen y acatan como Mac·slro seguro 
en es tas mn tl'rim:. Y pue:- ta la cuestiún en es te terreno, nada 
màs aeertado poclriamos pensar y decir, que lo escl'ilo por La 
Aqnitania, semanario religiosa de la diúcesis de Bunleos, cle 
quten son las l:'iguie11les declaracioues: 

cFuera. de las cucstiones en que el Papa. ha.b]a. con autoridad infalible, 
todos los católicos deben admitir los principioa signientes: Primero. Cuan­
do el Sobeta.no Pontifica se d.gna. intervenir en las cuestiones de política 
religiosa, que preocupa.n justa.mente a un paia, la direcoión que tndioa 
debe ser acogida. con respeto y sumiaión. Y la razón de esta conaucta. esta 
en este hecho: que etHando intimamente unida la. cuestión política é. la 
cuestión rehgioso., el P11pa. permanece en el terreno en que au autoridad 
no puede ser legítima.mente poesta en duda. 

»2.0 La misma adhesión franca y complt>ta a la forma republJcana, no 
puode ni debe ser adhesión a todo lo que comprenda un gobierno republi­
cano en un tiempo dado, como la adbesión a la .Monarquia no compren.de 
la adhesión é. todo lo que hagan los Gobiernos monó.rquicos. 

»3.0 De be hacerse aiempre una distinción entre las leyes que se sufren 
y las leyes que se acepfan. Las leyes ql).e atacau é. los pnocipios esencia­
lea de la religión ó las condiciones rigurosae de la vida social 1 no pued en 
jamé.s ser o.ceptadas ni sufrida.s sin protestas. Las leyea que dallau al 
aeaarrollo normal d.., la vida religiosa, aín atacar los principlos, pueden ser 
enfridas con reeignaoión en oierto tiempo, pero nunca deben ser acapta­
das. Solament& las leyes indiferentes 6 las leyes que fa.vorecen la vida so­
cial, los intereses morales y religiosos, son acevtada.s por los católicos. 

»4. 0 En la conducta que ha de observarse en relación a las leyes que 
se sufren sin acepta.rlas, es preciso distingmr entre Ja actitud de comba.te 
y la de la resisteocia pasiva.. 

Ambas actitndes estan autorizadas por Ja. moral católica. Toda. la 
cnestióu paro. elegir entre dos manera.s de obrar, esta en la mayor ó menor 
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utilida.d que bay en unírae a una ó a otra. En esto tambiéu la pala.bra del 
Papa tiene un peso soberano y los católicos no pueden sino estimara& muy 
dicboso1:1 con tener por regla de conducta una deciaión tan autonzada y 
llana de promeaaa divinas. 

»5.0 Eu enanto a los aanntos puramente políticos son de orden infini­
tamente respetables, y tratcionarlos seria ona ingratitud. Paro estos asun­
tos, que es precise. conservar y dar esperanzas que han de alimentarse, 
no ¡..neden llegar basta imponer una líoea de conducta contraria é. las 
inst.ruccionel:l precisas y a las recomendaoiones emanadas de la auLoril\ad 
pontificio.. 

:o6.0 Toda conducta trazada por el Papa en el orden polítioo·religioso 
no ha aido ja mas ni pnede ser la condena.ción de cua Iq tliet· forma de go­
bierno, d1atinta. de aquella cuya adbesión se ha prescrito. 

»7.0 En fin, bay Sltuaciones en que todo sentimiento particular debe 
8.CO.IIO.rs8 1 para DO dar Cabida mas que a la aquieaCODOÍti.OOmpleta Ó. la 8.0-
toridad principal. 

•Cno.ndo la salvación de un ejército se balla comprometida., seria una 
tra.ioióu no responder con toda la valentia. cie su brazo y con todos los 
afectes de au alma al Jlamamiento supremo del general que mauda. La t\i­
visión en Ja ravuelta. 6 la a.llsteución seda. en ese ca"o un oriwina.l ol­
vtdo del deber .» 

Tiene también importancia capitalísima Ja Declaración t.rans­
crit.t, porque revela una actitud t.iecididaenla conducta polilico­
religiosa del Epi"copado francès Los s ... ñol'e:; Obid(JOS recl;unan 
para s1, y toman de hecbo, la direcciún del movunienlo catúlíeo, 
esencialmt:>nle conex.wnndo con las corrieutes pulílicas, y arre­
batan de mano Je los segla1·es, SiílUiera sean ésto::; jefes de res­
peta ble::; agmpal'ione~, aunque sean llireetores de importantes 
y muy beo,1méritos Periúdicos, la ban1lera de la restauradón 
religiosa nn Francia, y determinan y señalan con mano segura 
los debere::; que a los fieles la actual situal'iún política les impu­
ne. De acuerdo rn esto con las reglas pníctieas del Con~reso 
Calc.Jiit.:o t.e Zaragoza, los Obispos francP-SL'S, olvidando, como 
cosa que no les atañe, los encontrados mteresr~s de Iu::; part.idos 
politkos, se ponen al frente de las fuerzas cat,·,lir·as, para llevar­
las alterreno político en que deben desplegarsc en bion de la 
Jglesia, y que es el terreno de la r-onslitución rupul>lkana sólida­
mento estaiJJ,~cida. No es su intento afia~tzat· la Ht•pt"lblica, uo es 
su intento cletener el avance de la monarqnía; llallan una Jegali­
dud consliluída, nna organización polilica ÏIH~ontruslable1 ttnos 
potlcres u11iversa lmente acalados, y creen y aflnuan qne un lla­
lllatnieuto 11 las fuerzas catl'llicas, para que luchen fuera de esa 
legalidad, conlra esa org•wización y en reoeldia a esos poderes, 
t>quí\raldria a declararse revolucionarios y à desanlorizar la con­
ducta Ll'adicional de la Iglesia; y de aquí la imp•'rio:.;a necesidad 
de congregar las huestes cat "d1cas en el campo constilncional, 
pura reclamar desd0 él, las libertades y derecllos que la Repú­
blica ha quitado ú la lglesia. ¿Qué importa que esa acl1Lud no 



LA ACAl>E)frA CALASANCTA 203' 

merezca la aprobación de ciP.rtos politicos'l Conocen sn <leber, 
conocen el deber cle los catúlicos en las prt•S ·nte:; circurblan­
cias, y a su deber se atienen y exigen de los fieles el cumplimien­
to d "1 s u vo. 

rlan cliSCilti{lO largamente algunos I'iarios, S:OlJre si el flapa 
ha itnpuesto, 6 nt'!, ú los Cardenales france~es la condiciún r'e 
que llirieran en ~m Declaracir'.n, ona aclhe~ión franc:a ·í las insli­
tuciones repnblicanaf' en Fn1ncia vigentes. ~ea de esto lo que 
fuere, pueH tampuco PS f<lcil averigua1lo, el hechu es que PI Papa 
y tus Carclenales y los Obispos fra11ceses, al misrno tiempn que 
reprueban la conducta anti-católica de la República francesa, 
reconocen rn él:\ta una formn legal de gobierno, y la nc•·plan, y 
aconRej:.ttl su aceptacíón à los tietes, quient~s denlro el<· ella, y 
por los rnedius que ella les propurcinnR, deuen reconqnistar las 
posiciont"'S JlPrdidas. 1 a l glesia abre sus brazos tí la Rept'tblica 
francesa, y si é~la 110 t uviera el instin lo del snicidio, ~e predpi­
tarín en ellos, pm~s PS evitlente, ciada la sttuacit'ln de los pnt!Ï(Ios 
políUc:os frnneesPs, que si el Gobierno corresponcti,•ra :'1 esn neti­
Lncl ronl'iliadora, benèvola, afectuosa rle la Tglf'sin c:tt61ica, 
querlHha' I porvl nir cie la Hepública asegnrado en Fr<lllcia. Pero 
los radicnles de Ja He¡.úblíra, y ha~ta fi mi!-'tnO Gc•bleruu, han 
recil))(lo con desdén, y se cJj¡::ponen 6 tratar con ri~or, esa maui­
fesladún de los CardPnales y del Episcopado. ¿,c,·uno se explica 
ese empeilo eh! la Jgle::;ia en apruximarse a la República rranc:e­
sa, ' cse empeño de la República francesa en atejarse de la I~le­
sia? Pul'l¡ue el Documento, cuva importancia encareeemos, no 
es mc'•s que una mnestra de esas dos corrientes opue~tas y al 
parecer Jrrec.luctibiP~. 

La PXplicaci•'m de esa antimonia política, y la de otras no me­
nos cho, :a11tes, la hemos dado ya mHs de una vez t;n eHtas revi~ 
tas quineenales. La Hepúl•lica fra11cesa obedece, lo mismo quu 
la monarquia Sélboyana, en sus relaciOnes politico-call'dicas, al 
impulso dado por la francmRsoneria. E:-.ta procura arTojar· ú la 
Santa SPde en brazos tle la triple alianza, para obligaria à capilu­
lur anle las exig1•ncias masúuicas. Esa hn:-;ttlidarl suicicla de la 
Reptíbliea frum·esa y esa paciencia maternal cle la Santa St•cle, 
reconoeen los m1smos m(Jviles que las concesiones hec has, sobre 
matc•rios de enseñanzaJ por el Imperio alemiin ;, los eatúlicus, y 
las ofPrlus de medi<tciún hechas por ~I I mwrio austdaco, sobre 
la cueslit'>n l'omana, y los ac·tos de e::;tudiada benevoll•ndê.t reati­
zados por el Gobierno ilaliano en materit1s eclesi'aslic:ns, Plltre 
otros, Ja conce::;iún del ea:er¡natu.l' a buen número de Olm:pos, el 
aumt>nto de asignación it tus Cnras-Pal'rucos, la prúrroga de la 
aboltciótl de los drezr11us en la alla llalia y en Venecia, la desti­
tucJón de cierlos dignatanos eclel-'i~blicos de N.ípoles, que llabian 
sido nombrades contra los de3POS de la Santa Sede, la otorgnciòn 
y reconocJmienlo de persona1idad civil a la Asociación nacional 
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de Florencia en favor de los misioneros italianos, lo mismo que 
al Colegio de San Antonio en Rom·l A.lemania, Austna é Italia 
proeuran de algúo uempo a esta parte, atraerse à la Santa Sede, 
y la l'rancia llace Lodo lo posible para recbazarla. Pero la Santa 
Sede, que eonoce muy bien el juego de las logia.-, ma:>ónicas, 
mira con indif·· rencia ~~sos arrumacüs de la triple alianza, y soli-

. cita el afecto mial del pueblo francés, hoy actidenl.tlmente supe­
ditada ú la influencia Je la francmasvnería, pero en sn mayoria 
fervorosa y deeididamente católicu. 

* * * 
Por 111nr.ha. que sea la sagaddad diplomatica de qne las logias 

se ntUI'Stran annadas en su empeñada luchu contra la Santa 
Sede, fuerza es convenir en que toda via Sl'! muest.ra tnt'ts sagaz La 
diplomada d€'1 V:-~ticano, al rlescubrir y evitar y bnrlar lm; em­
boscadas qm• le tienden sus enemigos. Ni por un momento él 
Pontifica de Homa se lla llumilladu anLe t:l fl.py de ltalia. To lo el 
presttgio que el poder d., Alemania y la catulicidad de .\ u""Lria 
pueden prestar è\ la Dinastia saboyana, sert\ immficienle para 
arrancar UI!U transacci,'m humillante ú la Sauta Sede, que segui­
r,\ prutestando co11tra la dPtencil'>n ~acnlega del Patrimonio de 
S. Pedro. ~i lo¡; representantesd<> la Rt>púl;licu fran ~esa h()sligan 
<1 los ReJH esenlante.; y Pa:::-tores cie la l glt!S Ï<l catúlic.:a, é:->ta aca­
riciarú a la nari:lll francesa y Ie dirft que no la IJaCt! responsable 
de los uesaciertos de ~u~ actuales gob~rnante:::, y le prometera 
respt->lar y aceptar cnalquiera forma de gubiemo que en uso de 
su liberta1l qui~ra clars!:'. Y con t.allino y tan Pxqui:;ita prudencia 
procec1~-'rà la Santa Sede y el Episcopadu rrancés, en vbta de la 
desatentada conducta seguida por los poflen·s rep11bli,~anos de 
Ja naciún, qun no estú h·jano el Jía en que la l1ep1'1bliea francesa 
hmga que decirlirse ó por la pacifieaciún religinsa ú por la lucha 
abierta rontra la opiniún pública indignada. El dia que el pueblo 
francéH wa con claritlad rJue su Gobierno, al hostil1zar t't In Jgle­
sia cat•',lica, sirve los prJyectos de la triple alianza, ex.il.jirú una 
política de perfecta armonia entre la H.eligión y el l~stado, alen­
dienda con ella ú. los intereses de la 1gle8ia y ú los itlLereses de 
la patria. 

La verdad es que la anormal y costosísi!t1a ltoRI.iJi,lad1 man­
tenida por las logias entre la Italia. mouarqnka y la li'rancia revolu­
cionari;:¡, nu da el resnltado apet.::eido, gracias ;'t la sabiduría de 
Leóu X III y t.le su Se>cretario el Carde11al H.a1upolla. Ni los hala­
gos y concesiones de la triple aliaoza, ni I ns 1lesvios y atropell os 
de la Re¡Jública francesa han hed10 Jes\'iar a León Xfrlnna lit1ea 
del camino qu~ se trazó al a¿cend.~r al solia pnnt.ifieio. De pre­
sumir era, da,lo qne de,;·le mucho tiempo atr.is, l.l l;,{lesia ha sido 
vejada y despojat.la por toda clase t.le gubiernos liberales, que al 
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ser ahora perseguida por un gobierno republicana y acariciada 
por monarquias poderosas, ligara sn suerte temporal a la de es­
tas últirnas y se alejara de la república hostil todo cuanto le fuera 
posible. l\layormente debia esperarse este resultada, exbtiendo 
en e~a nación republicana respetables fuerzas monarqnicas q ue 
se jactan de ponerse al servicio de la causa ~,;atúlica. A::.í y todo, 
Dio~ no ha permitido que su Iglesia cayera en los !azos que la 
impiedad le ha tendida. Y como los enemigos del Pnntificado no 
creen en la direcciún sobrenatural Je la Iglesia católka, aehacan 
el fracnso de ~us planes a Ja alta sabiduria del gran Ponlifice 
León XIU, cuya vigilancia no hao podido sorprenuer ni una sola 
vez siquiera. De ac¡uí la impaciencia con que esperan el dia en 
que el actnal Pont1fice descienda a l sepulcro. De aquí la insis­
tencia con que un dia y otro día hablan de !:'U próximo é inevi ta­
ble ralleeimiento. Apenas se pasa un día en q ue la prensa liberal 
no a11nncie el <:'sl.ado alarmante de la salud del Papa, <Lmdo de­
talles de su enfermedad como si de un hechu indubilable 51• tra­
tara .. \tal extremo ha llt>gado el empeño de presentar morihnndo 
ú Le~·lll XTJI, que el Gobierno italiano, comprencl ienrlo lo rídiculo 
de esas alarmas que se desvanecen !nego de nacidas, l1a lwcho 
saber ú la prensa, que no dé acogirla a los rumnres refen>ntes a 
la salud de S. S, por enanto el .ólmisterio del Jnteriol' ~·roporcio­
nara dalos seguros é informes verídicos a los periodislas. Asi 
contribuyt-m, aún ú pesar su yo, los enemigos del PunLtficado a 
dar tt·sLimonio elocuente de la grandeza insuperable del actual 
Ponlifi-.;e Humana, cuya desaparición tan ardientemente desean. 

Ux AcADI~mco. 

LA PENA DE MUERTE Y EL INDULTO. 

Trisle consideración al animo present!) la ejecucil'm dc un reo 
en la ciutlad de Barcelona. Todos nos llidmos mtís ú menos 
partic.ipes del dolor, que era inmenso para la tn<ldre de la infeliz 
víctima cie la ju~ticia de los bombres. A clos pasos de la carcel, 
el siniestro patíbulo, pedestal del titt1laclo autor incoufeso del 
crimen, prodncia impresión funesta y nos hacía anegar en pesi­
mistas I'I:'Oex.ion~.'s. 

La pena de mnerteJ que se impone en determinados y conla­
dísimos casos, nos LI.& ocasión para que conozcamos la parciali­
dad qne reina en los cuatro pnntos cardinales de g~paiia. La 
pemiciosa inlluencia, sancionada por un cómouo expedienle de 
Gobierno, se deja sen tir en el rincón mús oscuro é ig11orado de 
un presidio, y el pública, que ya esta sobre aviso, no puede me­
nos de protestar fervientemente contra ciertos indullos, y en 
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consecuencia reclama para el último reo el perdón anteriormen­
te concedido :\ cri111inales que se ludlalmn en sus mísmas condi­
ciones y realizaron el crittlen en anúlogns circwlstancias. 

Cuan,Jo rlel ejél'cito se trala, la rigorosid<Hl se lleva a un ex­
tremo, aunc¡ne justo, lamentable. Alguno:5 delilos pt~liticos se 
castigan eon la pena de fusilamienlo; y en t>l ejércilo hallamos 
un conjunto ell~ humbres admirablemenle disciplin •do.;: es que 
saben ellos que c11ando se da la ley es para qut> se cumpla sin 
distingos, y annqne la última peua se aplique por causas que no 
queremos en e::-t1· momento y en t.1l sttio een:-;urar, se aplica, al 
fin, con igualdad, df'ntro de la mas esLricla justieia. 

Si fuP.r posible :'1 las autoridades cirile~ (y mucho podrian 
éstas contribtlir) dar a sus ciuuaclanos nna instruccic'ln semejan­
te a la qne dan liis auloridudes militares;'¡ sus súbditos, no cabe 
dudar quo el orden un la sociedad s•·rin mt\s pol'fecto. Si biHn el 
Estaclo rlispone dt• entidades que, por :-;u •·onwlirln, han tle estar 
prontas a hacer cumpllr el derecho, rlesgr•t•~iadamf-'nte en el le­
rreno pn\clico es rldecluosa esta orgautzarión. Los ht)norarios 
que se asignan al \'erdugo poclnan contribuir ú la d,ltuciún de 
mae~tros l>ln retribuciún particular, y t·nlonce . la cartera qne 
contenuría los libt os de la escuela, sería como el f11sil del sol Ja­
do, la pluma cie acero brillaria como ... ¡ m:lcltele que é~te lleva 
en el cinto, y la \·oz del apúl:>lol del saber resonaría en los oíuos 
al modo de la uul.orizadtL voz del oflcird de ejúrcitn. Y ¡ay! que 
el hombre que mata impulsado por la miseria, por el hamhre y 
ú titulo de degntdación ll10J'al y nulitlad de St•ntirnietJloc:; nobles, 
puerle allú t•n el fondo de su coneiencia a\egarqne el mundo es un 
tirano qut> no St! cuicló de su personalidMI, ltasl.a que tuvo moli­
vos para exponr.rle ú la vergüenza públit:a, aproveeh '•ndllsn del 
acto punible que ejeculú, para imponer la ejemplaridau à sus 
seml:'jantes. 

La opinión se revela unanimemente contraria ú la pena capi­
Lai. Los prim !l'Os arranques de cólera hacia el asesinn truéca11se 
en sentimiento dP IJenevolencia: hay quten siP.nte palpitar su eo­
razón dt~ una ternura, como si de un a111ig'> ú <Juien van ú senll:'n· 
ciar se tratase, y llasta se dt>rraman lú.grilllas que en v<uto se 
ocultan, pues lo enrojecido de los p:írprHlos es la demanda cie 
perctòn para el Slmtenciado. Y se compre11cle: los tn\tntles cle 
un proceso, las declaraciones del juicio, t'eq11ieren tiempo m!lte­
rial, son metlio de C{lle el pública juzgne poco ;\ poco con impar­
cialidad, y el arrepeutillliento del rulpallle ú raiz del terrible fallo, 
conmueve el \\nit no y nos torna intlulgente::;. Y eso no ¡mede me­
nos de ser así, pue!'<to qne si aún se dan casos (muy pocos) de 
haber sído co11denado nn inocente, ¿qué resultaria de uua sen­
tencia decretada ú los pocos días cle realtzado el cri111en, cuando 
aún la furia popular se revnelve conlra el que cree culpabLe·? 
Esta consideración nos lleva como por la mano ú recordar Ja 



LA ACADIDMIA OALASANOIA 207 

ley de Linrh vigente aún (¡en pleno siglo xix!) en algún Estado 
del ~orte-Atuérica, ley funeslísima por la aterradora prontitud 
de su aplicación. 

Aunque se a¡.¡licase con frecuencia la pena capital, no se lo­
grarla el objeto que se pro ponen sus acérrimos defensores, pues 
el relato de los úlltmos momentos del reo, y los detalles de los 
prepatalívos :, !a turca, que hoynos impresionau, acabarian por 
sernos famtliares, y los que sufrimos al cousiderar el imnenso é 
inde~wnptible dolor de los padres, esposa, llijos y hermanos del 
reo, y el dt:'l t'eo mismo, dariamos al olvido que el corazón hu­
mana pc•r muy empedernido que eslé, tiene fibras que se ponen 
en tensir~tt al sentir la voz de pasiones impetuosas, como son el 
amor y el remo rei inliento. 

La pena de muerte, de aplicarse, sólo debe serlo en los casos 
supremos: cuunclu el criminal se presenta incotT"gible, tratesele 
como tnt St•r indigno dc·\ mundo qne le vió nacet·, dimínesele del 
ambiente social (¡ne podria proporcionar le días felices, siendo 
un hontiJre hourado; pero que siempre podamos decir que eslú 
en el liella balanza de la ju~ticia. La aplh:ación de la últitua pena. 
serà repulsiva ullqm:ladur, por dar Jugar a un espectttculo que 
repugna il tudo espiritu medianamente sensible: restringida la 
pena de llltJerle a los casos eu que su aplicación e~ indudallle, ya 
que el Código penal la contiene en sus articnlos, demut::slre el 
Gobierno sl imparcialidad, siquiera en las ocasiones Lra~cellden­
tales de tener que quedar cuutplida la vindicta pública, con el 
cuerpu de un a::;esino, según proclaman los parlídarios de la pena 
capital. 

ALFRIWO EÜAS 

MUEP..TE DE CERVANTES 

(Continuación.) 

La pue1·ta girú sobre sus goznes y débil chirrido dej6 escapar . 
Una tiama alta, el:'belta, de contorneadas f0nnas, castamente 

vel adt~s por laq~o negro rnongtl, penetrú en la eslancia. 
C.:uarenLa anus cte vida ya Dios tenia apunlados en los anales 

de la datlla. 
Su st>r'llblante, entre severo y palido, deja cntrever lodavía la 

hermosura que arlomú {t su juveutud; s us r asgados ojus, la viveza 
que en otros tit~mpos goz=1ron: su ancha y clespejada fre11te; la 
pureza que como inapreciable prenda ostentó. 

E~tú enOaqnecida por el pesar, y en su delicada culis las 
contrarietlaòes, los ~urrimientos, la malhadada suerte de su in­
fortunada Esposo, ban impresa un lúgubre sello de dolor. 
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En la mano IIPva una taza. 
El Padre la mira con lristeza. 
A vanza sin hacer ruído, arnontona algnno::; pa peles de la po­

bre mesa que amnebla la babitaciún, súlo lo suliciente para de­
jar Ja predicha tazêl, ) con mirada anhelanle se dirige bacta el 
en fermo, ó inclinúndose ligeramente sobre el lecho, dice ú media 
YOZ: 

-Ouermes, Jliguel'? 
Un ligero parpadeo se observa en los ojos del enfermo. 
V u el ve ú proferir: 
-l\liguel, cómo te encuentras? 
1!:1 entreubrf' lo:,; ojos y sonrie dulcemente. 
Elln eun an:-;ieclad mezcladn de viveza, esclama: 
- ¡àliguel! ¡esposo miol 
Un ligeru temblnr agita al enfermo, abre clcsmcsuradumente 

los ojos, sale del sopor qae le tellía aclornwcido, y su garganla, 
ahuecando sn voz commovicta, modula cstas palubras: 

-¡CataltrJa, mi amorf 
Por las blancas mejillas de Catalina rozat·on dos gruesas lú­

grimas. 
-¡Varnos, valor!-dijo luego reponiéndose.-Dios Lan mise­

ricordiOso, ¿ll ... jarú cle oit·nos, uos recllazar;'t sin eolllpasiún, nos 
dejarú smnidos t->ll la ruente inagotable del desconsul'ln?-Des­
pués de corla pausa continuú:-La e:;peranz~t, J[lgut·l, es~· rocío 
matnlino, ese néctar que fe bebe en la co~1a del Crislianismo, ese 
arrebol • 11 el cie lo de la dicha, qne tan to bien proci u ce ú la lm­
manidad, haz que fruct:fique en tu pet.:ho, y qu~ nos brinde el 
ÍI'Ulo salurlabl~ de tu 1·establecimiento. 

-Jli:; elias son contados, .... mis bor as poca s ..... el mal arrecia 
y el fin del hombre es la muerte; pronto, muy pronto nos sepa­
raremos . 

..... Dios así lo dispone, y lo que él ordena debe acalarse con 
fervorosa Hll·lisiútl. 

-Sil'lll!H'e esos tristes pensamientos-esclama el Jh·ligioso­
siempre ese l0110 profético, que acobarda al mús audaz., siempre 
esa resign adún ::>in lím1 tes en esa al ma, alctj zar del 1 :r i s li an isrno. 

Tras hreve silencio, Catalina fué a. buscar la laz.a, se restañó 
con lltl blnoco lienzo las inoportunas l•\grim;1s que se agolpaban 
à sus ojos, y ¡.m~sent;\ndola al enfermo, le dijo: 

-Toma, Mtguel, la medicina. 
El levanv, la cabeza y algún tanta el í'Uerpo, y mit~ntras ella 

rodeaba con un brazo su coello, acercó sus labios ú In taza que 
con la mano del otro brazo Catalina le presenlaba y bebió ¡'\ sor­
bes fatigo;-;amen te. 

Ctta11do cuncluyú, Cataüna art'astrú un escabel à los pies de 
la cama, y sentóse fijando en él uoa mirada ..... viva .... elocuen-
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te . .... enamorada, ar~nque débilmente empañada por las nuevag 
lagrimas <¡ne acudian t\ sus pupilas. 

* * ,¡e 

Sonó el toque de úoimas en la cercana parroquia de San Se­
basli:tn. 

Los acompasados toqnes, unidos à Ja respiración del enfer­
mo, (l los susp1ros de Catalina y al duke ceceo del fralle, daban 
el remate ú tan conmovedor crradro. 

Al poco rato Cervantes mauifestó el deseo de escribir por úl­
tima vez ú sus protectores. 

Al lí, sentado en ellecho tlel sufrimiento, rodeado de su espo­
sa y del Heligioso, que le cootemplaban con ojos nO.igitlos, radian­
te de fe, con resignadóu ejemplar, sereniclad de espíritu, firme 
y fecunda imaginación y Líernamenle impresa en s u cora.zi'm la 
memoria de sn principal bienbechor, D. Peclro Fernt'tn<lez Ruiz 
de Castro y Osorio, Conc.le de Lemos y de ,\ndrade, su verdadera 
Mecenas, traz•) eon mano temblurosa y descarnada <'I prólogo 
de su poslrcr novela, «Los trabajos de Persiles y Segisrnunuo» 
que en testimonio eteroo de gratitud le dedicú. 

Ar¡nella detlicaturia notabiHsitt1a bajo todos concept.os, basta 
para hacer In ru;'¡s sublime apologia de su .\utor; en ella brillau 
las altas clotes y lo::; elocuentes rasgos de nn corazón recto y 
agradecido, y es tan digna (observa Ríos), que bueno seria la tu­
vie~en pt·esente todos los sabiús y todos Jos potentados, para 
aprender é~tus a ser magntficos y a ser agradeci1los los otros. 

E~e Prúlogo, dechado de amor y respeto, empieza eon las si­
guientes palabras: 

(<AQlll'llas coplas antiguas, que fneron en su liempo celebra­
das, que cumienzan: Puesto ya el pie en el estribo, quisiera yn no 
vinieran tan al pelo en esta mi epi::;tola; porque casi con l~s mis­
mas palabras puedo comenzar diciendo: 

Puesto ya el pie en el estribo 
Con las ansias de la muerte 
Gran Señor, esta te escriba. 

Ayer me dieron la Extrema-uncióa y hoy escriba ésta; mi 
tiempo E:s l:>reve, Jas ansias crecen, las esperanzas me11guan, y 
sobre eso llevo la vida sobre el tleseo que tengo de vivir, y qui­
siera yo pnrwl'le coto basta besar los pies ;\ V, E. etc.» 

Despué::; e~cribió una sentida é iogenua carta al Arzobispo 
de Toledo, en ta que brillan los mas fúlgidos destellos de agra­
decimlentn. 

La situación en que se escribieron tan ti.ernas y nobles espre­
siones les tla tal fuerza, valor y energia, que las hace dignas (ob-
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serva Navarrete) de la misma veneración y respelo con que se 
escuchnron en Grecia y Roma, los últimos discursos de ~ócrates 
y Sénecn. 

Cuando concluyó, cansada y angustiado por el suprema es­
fuerzo, dejó caer la pluma, que poco segura su mano sosten1a, y 
reclinó s u cabeza en la almobada prufirienuo c.on vuz languida: 
«Uitimag letras de mi vida, Dios os Lleve con felicidad ú vuestro 
destino.» 

Catalina y el Religiosa lloraban. 
Solo él, superando la situación, se mantenia sereno, ocultando 

los dolares que sufna. 

* * '* 
¡¡Sabado 23 Abril de 1616!1 

Fué la fatldica feclla que Ja historia nos relata: perelló España 
uno de sus mús amados y patr1úticos llijos, una de sus m;'ts cè­
lebres y portentosas inteligencias, coya pluma llasta el presente 
no h t temclo rival. 

Cerr·a del medio elia, y mientras Migne\ dormitaba, teniu lngar 
entn~ Catalina y el Heligiúso el siguienle dialogo en voz baja y 
salpkado de snspiros. 

-El e11fermo estú grave, muy grave-clecía el Heligioso ..... -
c-asi podemos desconllar de su reslablecimiento. 

-¿Pero qué baté yo sola en el mundo. sin a111paro, sin pro­
leccicín, sin consuelo? Pobre :L\Iiguel! mi amor. .. 1111 luz ... rni vida ... 
y h:1s de ahandonarme para siemprel Ah! esa idea rne arredra, 
me anonana, ¿que serà la realidad? 

Y al clecir t>Sto empapaba sn pañuelo en abundanles y ardien­
tes hígrirnas. 

-Hesignneiónl Catr~lioa, le objetó el Padre. Debemos besar la 
mano de la divina Providencia, aún en el momcnl.o en que nos 
e:;tú castign.mlo, porque siempre se mtleve it impulsos del amor 
infinita que nos profesa. Dios desde la eteruirlac.l dirige los suce­
sos de manera que siempre redunden eu beneficio nnestr11, aún 
cuandn en el tiempo nos impongan penoso~ sncrilicios y du ros 
sufrimi8ulos. Nuestra vida presente es el primer punto de una 
liuea qne se prolonga hasLa lo iufil!ii.O, y no!';otros concentramos 
lodo nuest.ru interég y nuestras afecciones en ese primer punto, 
mieutras Dios contetnpla toda la extt-•nsiún infi1Hla que hemos de 
l'E?Correr, dirigieudo nuestras cosas de modo que conlnbuyan al 
b1en tola! de nnestra existencia, que empezando en este mundo, 
se pt'olongarñ <i través de las eteroidades. No dude¡:; de que, si 
Dius llama a Miguel y le separa de tn lado, es po l'que as1 con ­
vieoe à la vida eterna de vuestro amada esposo, y justo es que no 
antepongais vuestro consuelo a su inLerés suprema é inmortal. 
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Acatad, por lo tanto, con resignación lo;; decretos dtvinos, y no 
dispulei::; la eterna ventura de vuestro Migut-1. 

- Ya lo ''eo, Padre mio, que uebo resignarme, que no debo 
oponerme à que Àiignel cambie esta triste morada por la eterna 
mansión de lo~ justos. Pero, si pierdo a lll1gnel, ¿qué sení para 
mt el mundo, stnu nna soledad inmeosa y tenebro-..a? 

- Es qne no p1•rdereis a :\Iiguel, aun cuando Dios le llame ~l 
mejor vidn. Podreis pensar en él, amarle, comunicar con él me­
diêlllle la oraciún y el sufragio, serie útil, experi menlar s u protec­
ción y <wlpai'O ..... 

-Callacl, parece que despierta. 
El enfermo dejó e::;capar un profu11do suspiro, de sus labios 

brotú Ull ¡a} I 
Con vuz enlrecorlada y déhil se dirigió a su esposa en estos 

tér111 i nos: 
-\dir~s, Catalina .... adios hastaquenosunnmospnrasiempre 

en Ja vida del 1 :ielo. 
Ct~talína, deshecha en llanto Je abrazó con efusión é imprimiú 

tiernamBnte tttl ueso en sn frente. 
Dt-'S[Jué~ reuniendo ~ligue! sns fnerzas y con semulante rne­

lancó!tcn, aunque brillando en él algo divino, añadit·>: 
-llendecidml:l, padre mío, por que mi vida to1;a ú l'U lérmino. 
El padre alzú::)e solemne, y con acento cri~tiano y conmovido 

dijo: 
-Varón virtuosa, yo te bencligo una y mil veces en nombre 

òel SPñnr. 
- Grat:ias, con testó débilmente el moribunda, tne habeis hecho 

mul"lw hien. 
Sn a~onia fué d.ulce y tranquila. 
Par!'Cta qu·~ llios le atenuaba en aqoel supremo trnnce lo 

acerho de Sits ~ufl'irnientns en médtos de sus preclaras. virtndes. 
Y si1t esfuerzo ni convnlsión algun", semejanle al ondular de 

las olas, ú a una liunpara qne sua.\·emente se apaga, rmdió su 
alma al Creador; desde aquet instante gozó un cielo d.e llorizonte 
sin limites, ilumiuado por un sol sin ocaso, embal::mmado pur un 
aura sin rumor. 

El Padre extendió ambas rnaoos sobre el yerto ca(Javer, cs­
clamando: 

-llios santa, Dios bf'nigno, acógelo en tn seno-¡es digno de 
tu gracia! n·ciba en tu recta y refulgente justicia el preiilill ú que 
se ha hechn acreedor. 

El rebto del dia lo pasó orando arrodillado junto nl lecho d.e 
muertt>. 

Catalina, desbecha en llanto y en el calmo de su dolor, se arrojú 
sobr~ su t~sposo, lo estrecbó entre sus brazos, excla11tarulo con 
acento desgarrador: esposo mio .... :\liguel. .. .. ¿he que no estús 
muerto? .... contéstame .... ¡¡jliguel!! y en su deliria, crbpados los 



2i2 úA ACADEMIA CALASANOIA 

dedos, deshecho su traje y con mirada aohelante y fugn, bubo de 
ser arrancada de su lado no sin grande y la~timosa resistencia. 

Cuando al dia siguieote con el sencillo habito de la VPnerable 
Onlen Tercera a que pertenecia, por los Terceros de San Francis­
cu, en un humil de ataúd, rué conducido al con vento de las mon­
jas Tnoitan'ls, en cuya ctipta, bHja una pobre losa, le sepultaran, 
los ayes y los lamentos de Catalina, tra:;pasando los dinteles 
de las puertas, repercutían en los oídos de los que acompañaban 
a su e!:'poso ú la última morada. 

Catalina lloró mucho, sus suspiros tartlaron bastante tiempo 
en cesar, pero gracias a las sencillas y fervoro:;a:-; t:>Xlwrtadones 
que le dir igió repetidas veces el Religiosa, se acomodú con re­
signación cnsLiana a la voluotad. divina, y distinguióoe por su 
pieuad y por sus acendradas virtudes. 

* * * 
Tan nefanda fecba, no hizo sentit· su peso sólo en España, 

pues lnglalerra perd lc'• s u mejor poeta, sn mús h ,. bil esc ri tor, una 
de sus primeras glorias ..... Guillermo Shakespl:!are. 

Debo aquí consignar una anécdota, ú la par que cierta, cu­
riosa. 

Un dia que Felipe III se encootraba asomarlo ú un balcón de 
su palaeio , repan·, en un es tudianta que Ida un libro eon grande 
ale11ción, y que de vez en cua ndo cesaba de leer para golpeat·se 
la freu te en señal de entusiasmo. Este homb,·e-dijo el rey-6 se ha 
vuelto loco, ó Iee el Quijote; los cortesanos se dirigiero11 hacta el 
estucliante, y en efecto encontraran en sus manos la perla de Es­
paña. 

No hay cluda, amado lector, que esto enaltec•· a Cervantes, le 
da honor, gloria, renombre; pero no por esto este eselureeitlo in­
genio salió de la indigencia y la pobre¿a, l{Ue le tenian en 
rehenes. 

Zorrilla, el gran poeta contempcraneo, en una de las rimas 
que dedica ú Cervantes, esclama: 

«Que por eso en sn amm·gura 
Abortó un libra coloso 
Que a su renombre asegura 
En las edades reposo. 
Cua.~do los siglos Jo lean, 
Harà que los siglos vean 
En su tmbierta roída, 
En caracteres gigantes, 
Dos genios en una vida, 
Un Qu,ijote y un Cervantes.» 

SANTIAGO COPrfAS. 
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C.A.F\.T.A.S 

AL JOVEN OONRADO SOBRE EL PERIODIS:\10 OATOLlCO 

VII. 

l\li querido Oonrado: no tengo inconveniente en somelerme ú 
tus dt>seos: pnesl.o que le complaces en ello, habll•mos aún de 
los Diarios, antes de concentrar tmestra atencit'ln en las nevis­
tas. No te avienes ú qnedarte hajo la impresión qne Le han pro­
ducido mis ol>~erv-tciunes acerca de Ja cleficiencia y tle Iu relativa 
interioridad dt-> la prensa dialia católica, y hastu tè lla dt->snzona­
c.lo la prohnbiJidad de que mi criterio haya siílo acel'tndo. «Y no me 
Jas ti ma Lanto el ht~chu en sí rnismo, cuanto las eausaR ellcienLes 
del t1lismo, me añades en tu carta. Yo creia de buena fe, y como 
yo lo et·een m ucllisimos con quienes he departida a1·erc..:a de este 
asu nLo, que la escasa Yilctlit.lad de que ela muestras el periudismo 
diario calúlico, era consecuc'ncia de cier los victos en la coufec­
ción de nuestros Diarios, de su descuidada admi11islracil'm, de 
su pohre literalura, de su infonnación tardia, en 11n, eh~ un cú­
mulo d1~ concau:-;as Lransitoriab y accidentales, de eit!rlos llefec­
tos facllmenlP. corregibles; y suponia y tenia por ciP.rLo y averi­
guado, que ba~taba uu capilal proporcionauo y uua d1recciòn 
iu leligellle )' una redacciún activa y bien preparada, y una. ad­
miuislraeiún celo~<l, para lograr un Diariu C<•tólico que pudiera 
competir con los liberales é independientes, igualnwnte clo lados 
y alendidus . Tt~ n ia por cosa muy baceclera emprender una cam­
paña de propngHnda cat:dica muy activa y muy exten$a, fun­
dando al efeeto Diarios rlonde rolaboraran plnmas bien cort.adas, 
y los cualet> nada dejaran que desear respecto al servieio lelegní. 
üco, tell'fl'>ttiCt> y adminiqtralivo. Jlas abora resulta qne, aún t>U­
poniendu qne nne:;trus Diario:-> católicos compttau por la bnena 
confecciútt con los liberale¡j, no por esto adL¡uirirún sust•rtpciún 
tan numerosa r~omo la que é::;tos lienen, y menos aún sienc.lo 
Dianos docLri11ales y dP prop~ganda, bien sean •~xclnsivamenle 
caLólicos, bien sean católico-politicos. Pues ¿qué LHte•~r enLon­
ces? ¿ IJ etnoH dc~ mirar eoll ind1ferencia el e!;tado del periorlismo 
r.atólicu·? llacténdouos s01·dos :í los consejos de Leon X lll, y que 
tú miHmo me has recorclado, ¿dejaremos de combatir (t tiUl!stros 
a dven;arios, ya qne estamos co11denados ú lucltar con nrmas des­
iguales y de menos alc·a11ce? ¿6 saldremos al Cc)mbate, gabtendo 
que vamo~ a la derrota'? Qué me respondes à toda est.o?» 

l~n primer lu~ar te res1Jondo, mi buen Conrado, que al caló­
lico jamú¡; le es líeilo abaodonar el campo de balalla, dejando 
indefensa ú la I~lesia. Recuerdo a este propú::;ito, q11P. cuando 
Luís XVI vacilaba Plltre sancionar ó no la Constitución Ciuil del 
Clero, el Papa Pio VI le hizo observar, valiéndo~e del Arzobispo 
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de Vienne, qne «aúo cuando la resistencia ofrezca peligrol', no 
es licito abanrlonar la defensa de la fe catt'llica, ni siquiera pro­
poniéndose volver por ella en sazón mas acomodada.» Y es t¡ue 
la Iglesia no tíene encomendada su suerte a la prudr.ncia huma­
na, ~ino que, dirigida subrenaturalmente por Dtos, Dios mismo 
la sosliene en h¡:,; com bates, ó le otorg' la vietoria, run11do y 
como e11lra en sos plane~ providenciales, dt·jando al hombre el de­
ber 1le la lurlla y reserv:\ndose el decreto del triunt'u. Ptwd1• im­
ponernos l.Jio~ la conclición de no abanuonar la defensa de Ja fe, 
cualesquiera sean la calidad y número t..le los advrrsarios, por­
que se ha compeometido a damos la victoria l'O el molllent.o 
OpOI'tllllO, y a 110 dejal't10S entregaciOS Ú OliPSli'OS f'Sfllei'ZO!:i du­
rant(' el combate. Es pues nuestro deber, oponer la prensa catú­
lica à la fli'ClH5U impia, presciodienclo de st nuesLras urmus son 
inferiores a las que manejau los enemigos de nuef'Lt·as creuncias, 
que no somos nosotros, sino Dios, quien en últi111o res1dt:Hiu lla. 
de reportar la victoria. 

Lo cual 110 quiere decir en manera alguna, qnc hayamos de 
tental' :'1 IJ¡os, no adoptantlo toda::; los medios ú nuestro alcnncP, 
parn trinnl'ar de los enemigos de la lglesia. Y en laR lw:llas dP.I 
periodismiJ nos queda mucllo que hac~r. Puede decirst> qne ha~ta 
hoy st'llo hemos cunocitlo en E~paña Diarios de carilet.er pulilieo­
católico, lo::; cuales t1enen sos incomrenientt•s pnra IIPgar à una 
acci t.'1 n común, y est:tn ademús conclenados a una suseripción 
poco rHimt~rosa. Tale:-; Diarios, (I Ja vnelta Ò(' los disgustos quP 
han ocasionaria à los Sres. Obispos, no han d~jarlo de ~er en ~e­
neral utili:-imos ú la cnosa católlca, ú la que pu··den prestar aún, 
y se¿uramentt• q11e prestan\n, señalados ~ervtcios; ¡wro no has­
tan para conlran estar la propaganda i111pía de los Diu_rios libe­
raies y racionalistaí'. Así y todo. rnientrns t'SOs Dinrios rlt·llend<1n 
las inst1tul'iones católícas y los clerechos y liLerlade::; de la lgle­
sia, ell:' ben ser npoyados por los bOL' lloS c•1 v,licu~, Hill que les; 
retrai~a de esP apoyo el prOJI'ama política por ellos òefenclitlo 
Algo se h:tee apuyaudo con abnegad1'1ll ~l la prcnsa diaria ratú­
lica que poseemos, pero nn se haee con eso, ni por mucho, lo que 
es conveniente y necesario. E11 lugar de lliarios católiuo-pollli­
cos, 6 si lo pt'Pfierf's, adem¡ís de los Diarios cat.úlico-polílicos, 
consagrad1)S ú la dl'fensa de un [H'ogramu delerminudo, y por 
ende, eseritos para cierta clast:l ñe lectoreH, pa1·a una parle del 
püblico catc'11ico, es preciso fundar cuanto antes Diarios call'di~ 
cos de mera ínformación, que so11 los t:wieos que pueden aspi­
rar à una su~cripción numerosísima, semejanle ú la que lieoen 
los lliarios de m;ís extensa prop¡:¡ganda acatúlica. 

A mi entencler, los Diarios catúlicos, para que corres.pondan 
a la mt~gnitlld é i111portancia de la c.·ansa que Jes estú confiada, 
han de reunir las cond1ciones siguientes: 1.• han cie recomen­
darse por su ínformación segura, pronla é imparcial. Para lleoar 
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satisfactoriamente esta condición, no sòlo deben comunicar 
cuaulo antes lo que de notable ocurra en todo el mnndt> catc'>lico 
y pueda interesar a los lectores, sino qne deben consignar al d1a, 
en articulos cor-to::; y cbispeaotes, el juicio que debe furmarse de 
los lwchos, proyectos y documentos que mas llaman la alt.!nción; 
de manera que al enterarse los lectores de algún sut·eso, des­
cubrimiento, proyeeto, discurso, ó lo que sea, pnPdan formar 
criterio sobre ello, antes que utro Diario alguno puetla lwberlos 
prevenido. Y también deben trasmitir telegrúfil!ilnll'nte t'> ptll' l.e­
léfono, ó por otro nwdio rapidísimo, los clonllnentos, discursos, 
tleclaraciones, opiniones de persouajes cèlebres, a lin de que 
nadie se anticipe Pn Ja promulgacit">n de los mism•)s. 2.• Deben 
recomendan;e tumbién por su buena literatura. Un dinrio mal 
e!:;cnto, por mucho que se es1ue1·e en informar bh·n y prunlo a 
sus lt·cl.ores, no lograra grau circulaciòn, ú lo menos entre las 
cla!-es illtstradas ó que pretenden serio, porque se nos lmce re­
pul::-;ivo el trato con personas groseras, y a quien habla mnl le 
negamos d derecbo a llJStruirnos. a.a Deben tambiéll reeomen­
darse por sn Jlilralura. Es preciso que Ja susc·ripción ni Diario 
catc'•lÍC'o Ilo venga ú aumentar el presupue;:;to de gastos, ni aún 
entre las JWr:-;onas que vi ven con la mayor econo111ia: nadiP. <lebe 
ereer que se le exi;;e un sacrificio para proporcionarle en cambio 
lectura amena y prove.:hosa; ni siquiera debe caer e'n la cucnta 
t.le que compt·a el Diario que Iee. La C¡·oi:r, Diario calt'tlico ft an­
cé:.;, recomendable por :sus informes rapidos y seguros, se \'ende 
<i céntimo de peseta el .Númer-o: es como un amigo que vi::.ita a 
sus abonados, sin otro fin que complacel'le~ y ~erles de algnna 
util1dad. ,¡.,a !)eben publicarse en algún ce1•Lro de población. Esta 
condtciún m-; necesaria para el CUlnpltmiento de las tres anterio­
res c¡ue dilir.ilmer.le pueden llenarse en poblacioues de :-;¡.ogcllldo 
orde11. Y aún cuando, por un feliz concur:'>o dP circunslancias, 
pudil•ran l'O elias cumplirse, no por eso adquiriria el Diario no­
table circulaeiún, p01·que ú diferencia de las Revislt~s, los lliarios 
hallan la mnyor parte de los lectores en la población donde se 
publican, y en la región de que eso. población es cenLro hallan 
cusi Lorlus los restantes. Al IIPgar el Diario a manos de un abo­
nado que residu f11era de la zona vivificada por la cupilal t·m quo 
se publrcu, ha podído ser preYeniclo por otro D1al'io, igualmente 
diligenle y activo, r¡ne ha venido de la po!Jlaeión tnejor comuni­
cada con la re~idPrH'ia del lector. En Espuña ningnna población 
iguala ú. Madrid, para poder soslener Diurios b1v11 escritos, me­
jor infonnados, rúpida1uenle ttasmilidos, y qne !.engan ú mano 
mayor nú111t~ro de lectores. Después de l\larlrid, Daret>lona n'Ulle 
Jas c·oDcliciuncs mús ventHjosas, mHyormente por la Ílllpurlancia, 
iluslraeic·m, relaciones, COlllUOidad de interès con grandt!S pue­
blus, quienes de Barrelona rt>eiben el impulso vital que los enal­
tece y caracteriza. 5.1\ Un Diario católico de gran circulación no 
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debe Sf!r órgano de un partida deterrninado. Sobre esta concli­
cicín n<J debo aña<lir nada a lo que te he dicho, habl~lltclo de los 
Diat'iOR catt"tlico-politicos y de las cau:5as de sn reducida suscrip­
ci,·m. Af~trlltnadamente, estos Diarios existin\n sit•mpre v cnando 
exista11 fracctotws politicas, que deseen vtvir en armonia y amistad 
c;on la lgiP.sia, aún sin que los calóltcus alejados de la política se 
empeñcu en :;ostenerlos. Viven para los par tidarios, y los parti­
darios se enc:argan cle so conservaci•'>n y fonwnlo. Pera (>l Oiario 
catúltco de gl'an circulación ha dc poder ser lddn por toda l'la­
se de catúlicos, asi por los que milit.an en un parlido politico, 
como por los CJUl:l jamús entenclieron en cosas politieas, ni li~·nen 
pl'eferPncia~ por un partida delerminado. G.n llebP d Diario ca­
tólico clistinguirse por una Aclmiuistrnctón clillgl'tlll:l y biPn en­
tendida. Los suscriplores deben recibir· el Nt'unero con la 111ayor 
pnnLuulidéttl, y cleben al ponto ser despnchndns sus jw-;Las rer·la­
macJOn('S. Snlo los que han intervenido e11 la ronfecdúu cle ¡m­
l>lic~wiont•S peric'ldicas, comprenden hasla qué punto inJlu\e la 
arltninistracion en el éxito de elias. Puedn cleeirse (pte un Pet'iú­
dico bien administrada tieue asegnrada su t-:>Xi:-:lenein y arraigo, 
y qnP st la adminil"lraeiún es defectuosa, el Pt•rit'ldico no pros­
perarú, annque e¡;lé bien escrita, y au11que :-;u informnción sea ín­
rnejornbl•·. 7.n Toclo Diario catr'llico debe vivirsomelido~ clt• hccho 
ú la aulondad eclesiilstica. Destinaòo tl la propaganda de la doc­
trina guardada bll depósito por la hdesia v aplicada según las cir­
CUH~landas acoiiSPjan al Papa y Sres. Obispos, y clehienclo clnr 
preferenr:ta :\ la información referenle O:t per::;onas y cosas cató­
licas, ltn de presen tars e s in criter io ¡ll'upio y Lleterrn i nado, pro· 
curando <;t•l1 todo ahioco atenerse indefeclihl••mtmle al crilerio 
de la lgle:-ia, clel rual ha de hacer el propio crit€'rio. De aquí la 
necesidarl de someterse a la censura ~~ ins¡wceiún del propio 
Prelado, ó de la persona por él designarla. 

l\Ie parece, quendo Cunrado, qne he logratlo darte una idea 
clara de lo que PS actualmente, y de lo qut~ en reulitlad deb~ ser 
el Penotlt:-mo rliario catúllco. Si te l1a~ apropiadu esa idea por 
haberla VISIO ajustada, t(t mismo podrús 1'1-'SJlOIIderll~ à l<tS pre­
guntclS qtte en tu carta formulas, y tambtón à cit•rlos reparos de 
que t-JII particular no he podido ocupanne. A la lnz de laR ante.­
rioreR obst·rvaciones> ve:·as claralltettte que los Diarios católicos 
que hoy se [Jttblican son deficienles, para con ellos neut.ralizar 
la propaga11cia acat('•lica que otros J)iarios hacen Pn grantle esca­
la; ven\s qut> esa deficiencia es consustancial a la indole de nues­
tros Diarins cnlúlicos de propaganda polítieo-religiosa, qne, nún 
siendo d~Odentes, prestan ultlidad gr·andísitwt ú los inltreses 
religiosa~, siettdo, por lo tanta, un deber de lo~ fit:>les apoyarlos 
y cunLribuir ú su difusión y arraigo; qne el Oturto calólico con­
venient,!, el Uiario católico del p01·venir, el D1ario de información 
que reuna las siete condiciones antes desiguadas, sería el único 
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que podria lnchar con ve nlaja en la arena del periodi ..: mo mo­
dernn, pPru que desgraciadamt>nte ese Diario no exi~le aún en 
nuestra España; y por última, que si en :\[adrid, 6 cu finrcelona, 
ó en otra capital que sea centro vital de una región, se funda un 
Diario que llene las condiciones antedichas , deben ú él Htseri­
birse Iu~ católicos todos, cualquiera sea el partida politlCO en 
que militen. 

:l\fueho me queda aún que decir acerca de los Diarios calóli­
coR¡ pero, francamente, desearía ya exponerle 1ni punt" de vista 
sobre las H1wistas, y dnr luego por terminada esta euest161J, pues 
nos <•st.<'1n espera11do otras cuestiones no nwnos importantes. Con 
todo, anlt•s de tollJar una resolución definitiva., y poner punto 
final al Lraludo esLe de los Diarios , espero qne me dtgas con 
franqut•%a, si en el fonuo admites mi? co11clusiones, sobro toda 
la eor.t'lt!sit'lll gRnt'ral que de mis cartas se dt>spreude, y que for­
mulut.Ja en lól'!ninos precisoB eb la signiente: LA AcADt"C.mA CALA· 
SANCtA 110 podia adoptar como órgi:lno suyo ~n Ja prem.HlP-IDtario, 
con prel't•rencu\ ú la Revista, porque el Diario catúltco doc­
trinal y dt~ propaganda es de suyo d e fectuosa y carece de porve­
lllr, y el Dia riu católico de informaciún, si hn de llenar las con­
dicionPs requer idas por e~a Glnse de Diar ios, exige un P~-'l'sonal 
y un capital que nue~Lra incipit>nte Asor-iación no posee. ¿Tienes 
que oponer algún reparo ú e~ta conclusión? 

Sahes que te e¡ u iere y considera tu afmo. a. y s. s. q. b t. m. 

Barcelona 28 de Euero d e 1892. O. S . 
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VIAJIJ:S PIN1'0IU~SCOS PUH EL INTElUOR DE CUBA Y POR SUS COSTAS, 

po·¡· el P. Anlonio Perp'iñd, escolapio. 

TnmenRa y decisiva es la innuencia que ejerr.en Jas o:Uras li­
terarius, en nneslro e8pírilu, en el desarrollo de uuestras ideas 
y en la furmaciún de nuestro crilerio. Los pensamiPntos dise­
minadus en esas obras que hojeamos, quiza con indifl-lrencia en 
mouJelltos cie llastío, germinau en nuestro cerebro, del mismo 
modo que germinan en una flor los granos de polen clesprendi­
dos del caliz de otra y arrastrados por el viento. Importa, pera 
mucho, saiJer eseoger esos libros, pm·que ellos han de ser nues­
tros prínc1pales consejeros en muchas materias. 

Esta necesidad de toda tiempo, es aún mayor en los dius que 
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corremos. Hoy que circulan toda género de producciones en las 
t{Ue aparece la naturaleza en toda su desnudez y embt uteci­
rniento, hoy que ~e amaestra al pueblu en las màs fea::; y tuons­
truosas turpezas y se ven carrer im¡.JUnes toda genero do libros, 
llenos de una literatura en que se dibnjan los deReos m<ís avan­
zados, las acetones m6s monstruosas, y ~e lraznn planes de in­
fanua y SPdnccióo, se bace mas precisa que nunca la necesidad 
de pregpotar buenos libros que, instruy"'ndo y deleitando, sírvan 
de poderosa dique al torrente de inmtmdicia que pretende en­
volvernos por touas partes. 

Por esu en lllleslros dias revive la literatura católica y rever­
decen los lnm·eles conquistades por Ft·. Luis de Leún, ~larinna, 
Lope de Vega, Calderón y Tirso de l\1oJinn; por eso las puiJiica­
ciones caV1licas adquieren nnevos y vigorosos brios, y vemos 
anuncinrlas en núme;ro consolador, obrus de todo género nma­
sa<las al calor de la fe y si11 mús propositos que instrUir de 
acuerdo con 1mestra sacrosanta Religíóu. 

A la larga y escogida lista de obras dignas de nuPslra predi­
lección, te11ernos qne añadír la r¡ue con el L1tulu dc CamagiÏe!/. ba 
da <.lo H la estampa el erudita y modes to eseolapio P. An ton in 
PerpiM, y en la que describe con brillanlt:!z inimil<~ble sus 
Viajcs pintorescos por el interiot de Cllba y por stts cosl(IS. 

Uua11do ~e Iee un libro ameno de viaje~, queda en el únimo 
el cleseo de visitar los paises qne describe el ~ulur, de reenger 
impre:;iones que a medias se ex.pE>rim··ntan clurante la leclura, 
de ver aquellos paisajes y tipos, que pasan por las pàginas, cumo 
en un cosmorama brillante. 

Si el autor consigue acercar al lector con procedimientos 
arllslicos el pais que visita, puetle quedarsatisfecho de s11 ubra. 

Esta smgular y envidiable cualidad, se observa en elltbro 
del P. PerpiM. 

go nues tro insignificante entender, dos min.1s irnporlanles han 
movido al P . .Perpiña en la pLlblicación lle la presente obra. Una 
ha sida ofrecer solaz y ?'ecreo al lector; la segunda lien<le ú ins­
truiria ~n asnntus cirmtificos, morales y religiosos. 

Amb a~ cosa s consigne el Autor. J u11to a cunosas tiOt.icias so­
bre histol'ia, ~ivilización, administración y pulílic~a de l1t i~la de 
Cuba, se lmllan brillantes descripciooes que retratan eon estilo 
p inloregco, los espléndidos pai~ajes cle aquella fecunda tierra. 

El Autor ha sabido observar bien, para contarlo t01lo cou fres­
cura y sencilla ingenuidad. 

El 411e Iee este libra se traslada sin darse cuenta a las ~Pivas 
virgenes, junto al torreute no P.ncauzado, sienrlo ~orprenuido 
màs de una vez por el ronco grito del aYe de abigarraua pluma, 
que casi rozando, cruza aquellos parajes . 

.Jlezclados con anécdotas é incit.lentes cmiosos de viaje, pue­
uen verl)e cuadros de costmnbres originalísimos, escenas de la 
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vida rústica del país, detalles de Cuba, recelas de cocina, deli­
ciosa~ apuntes del natural, pintados con amorosa complat'encia 
por el Autor, y sobre los que la nsta va{;a curiosa)' eutretenida 
como en un verd<1dero viaje. 

La cieuc1a tiene ~u parle también en la obra. Largas invesliga­
cimws sobre la fauna, ornitología é historia natnral de un país 
que La11tu debe ínteresamos por su origen, se encuentran à me­
nudu 011 el libra. 

Podrú reprocharsele, quiz-i, sobrada ¡·epetición en las descrip­
eiones, inuliliclau de al~un episodio f'uera de moda, y una como 
igualclud Lle lnno en su conju11to; mas uo por f'SO pnede negarsc 
que Iu obra del P. Perp1ñii, cumo dice un elt'ganle cnt1co-y con 
esto t'Stú he1~ho su mPjor elogio-es continttacíón dc los célebtes 
via.fes rle Chn.lr•au,bl'iand en América. 

Yo por 1ni parle termino, recomentlaudo guRtosisirno la obra 
que he lt>ido de un tirón y que aLio teogo sobre In mesa. 

A.LEJANDRO TORNERO Dti; MAl\TIRENA. 

UNA LIMOSNA POR DIOS 

Era un invierno. Una tarde 
Recuenlo que el sol ponienle 
Rodaba lnnguidameute: 
Las tlombrKs volabo.n ya¡ 
La tierra aterida., yerta.¡ 
El cielo oscuro y aombrfo¡ 
Fuerte el vieuto¡ crudo el frio; 
La vida. runerta quid .. 

Y las genteR discurrían 
Embov.at.las, tacíturnas, 
Oomo las eombras nocturnas 
Que a.metlrentan la razón, 
Y entrabt\D toedio oorriendo, 
Y ee cerra ban las puertas .... . 
P r onto las calles desiertae 
Dieron mtedo al corazón. 

Reinó el silencio y ó. rachas 
Bramaban los vendabales, 
Azotando los cr1stales 
Con rufdo sepulcral. 
A veces por Jas aoeras 
Algunes pasos sonaban 
Que en el pecho retumbe.ban 
Uomo un eco funeral. 

A intervalos nada¡ nada.¡ 
Ni un a.cento, ni un o.rruiJo, 
Ni un sospiro, ni un murmullo, 
Ni un movtmiento tal vez¡ 
Y lat~ calles parecian, 
Envneltas en el misterio, 
Las calles de un cementerio 
Con su fría. lobreguez. 

Ot.ras veces tras los vidrios 
Asomaba un rostre incierto 
Como el craneo de algún muerto, 
Como el ros tro del terror, 
Y miraba un oorto inata.nte 
f.-os copos de nieve cana, 
Y oerraba la ventana 
Con un gesto de dolor. 

Nosotros junto a los la.res 
Como en sacro santuo.rio, 
Rezalamos el rourio 
Con fervor, con lentitud: 
y a la par que junto al fuego 
Nuestros cuerpos revivfan, 
Nuestrae almas recibían 
El calor de la virtud. 
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Eran Jas ocho: recuerdo 
Que el vien to so pla ba fuerte 
Con el soplo de la muerte, 
Con alien to destructor: 
Y los ecos repetien 
Con sonidos penetrantes 
De los bronces V1gilantes 
Los gemidos de dolor. 

Y en tanto crecía el frio 
Y arreciaba Ja tormenta, 
Percibióse una voz lenta 
Envuelto. en el huracan ..... 
¡Pohre ni t'lo! oasi nadie 
Por las calles transttaba., 
Y élllorando auplicaba: 
«¡Un pedaoito de panl~ 

Ayl cuan trisle en una noche 
Tormentosa, solitaris, 
De un nill.o oir la plegaria 
Que va de la som bra en pós, 
Y oir el llanto afanoso 
Y escuchar que p1de en vano, 
Tencliendo humilde la mano 
Una limosna por Dios. 

Escuché, y tal vez alzados 
Los ojitos bacia el cielo, 
Porqne quizas en el suelo 
Nada podia esperar, 
Cantaba en aquel momento 
Con voz trista y temblorosa 
Esta enclecha lastimoso., 
Melanc6lica, sin pal'. 

<•Dnlce estrella 
Que me ~ufas 
En mis días 
De dolor, 
No te escon das, 
No te alejes, 
No me dejes 
Por favor.• 

Y st~s notas se estingnian, 
Y el v1ento mugia en tanto, 
Y helaba au voz, sn llanto, 
Y secaba el corazón; 

Barcelona 8 de Noviembre de 1891. 

Y la nieve iba cayendo 
Con murmnllo imperceptible, 
Mientras la noche insenstble 
Desdoblaba sn crespón. 

Infelizl sólo en el mundo, 
Sin hogar que le cobi,1e, 
SJD saber dó se dirige, 
Sm tener dónde dormir¡ 
Ayl si trista y desdichado 
Tan negro m1ra el presente, 
¿Cómo en su sombria menta 
Se pintara el porvenir? 

Ayl pobre nifiol le enouentra 
Cada mat\ana. que pasa 
De una casa y de otrn. casa 
Dormido en el tosco umbra!: 
Y en aus eueftos de tristeza 
Ve pasar horas y horas 
Oscoras, aterradorns, 
En torbellino infernal. 

\olvió a cantar, y eus sones 
Eran tristes, vagoroeos, 
Cuat los sones misteriosos 
Del trino del rn1sefior; 
Y el viento que se filtraba 
Por los vidrios repetia 
Las vocel! con que pedía 
Un mendrogo por favor. 

•Soy pobre, desamparado¡ 
Soy un huérfano, soy nifto¡ 
Dadme por D1os el car~ño 
Que mis padreH no me ds.n: 
Tango sed, estoy hambriento; 
Ay! tango frio .... ; amparadme ..... 
Voy a morir .... ¡ alargadme 
Un pedu.oito de pan.:» 

Eran sue vooes de muerte; 
Eran aus ayes de duelo; 
De llanto, de cleeconsuelo, 
De amargura, de anl!iedad: 
Calló: deapués dió un suspJrO 
Como el ¡ayl de un moribundo .... 
Era que iba a otro mundo, 
A implorar la caridad. 

R. O. E. 
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PÍO IX Y LEON Xlii 
DISOURSO PRONUNCIADO POR EL AOADÉMIOO DE NÚMERO 

Juan Burgada y Julia 
en la sesión publico del dia 20 de Diciembre de 1891 
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Los enemigos de la Tglesia no sosiegan un punto. Ora reuní· 
dos en tenebrosas logias, ora clesde las esferas del poder, en el 
Parl11menlo y en la prensa, asestan conlinuamente sus danlos 
contra la mística Esposa de Jesucristo. 

Favoréceles en Stl empresa el espiritu vago y poco prúctico 
que informa a hts leyes que rinden tributo al Derecho Nuevo y la 
inaudita tolerancia de Gobiernos poco escrupolosos, cnau<.lo no 
abiertamente impius y sectarios. 

Así se concibe el escandalosa espectñculo c1ue gran parte de 
la prensa esta ofr·ecienrlo todos los días, calumniando y cltmi­
grando, no ya a la Religiún Catòlica en general, sino à ve­
nerables principes de la Iglesia, al Papa mismo, al qne represen­
tau en infames caricaturas, a ciencia y paciencia de todus, a pe­
sar de tener d Papa carJcter sagrada mas inviolable que todos 
los reyes de la tierra juntos. 

Pero si semejantes asquerosidades no merecen nuestra aten­
ción, debemos, empero, fijarla en una especie de sutileza, que 
~on todas las apariencias de verdadera argumento se viene pro­
palando un rl'a y olro, y que consiste en suponer que el pontificaclo 
de León Xlf l es una reclificación <.lel de Pío IX, ó mílti claro, que 
ambos Ponlifices se hallan en completo desacuerdo. Y como 
quiera que esta falsedad ba s ido presentada con tnn hipócritas 
aparie11cias, qne ha logrado hacer mella en determina< los católi­
cos, precisa que nos ocupemos en la misma, para refutaria, si­
quiera sea en bl'eves instantes y con la supedicialidad à qne mi 
deficiencia mo obliga. 

Si mi razonamiento no llega a satisfaceros, queclarúme el 
consuelo de haber determinada el punto en que debe colocarst> 
la dlSCUSÍÚll. 

Conléntome, señores, con indicar el camino que concluce ú la 
verdad; dejando para otros mas bl"iosos y exforzados el reco­
rrerlo. 

* * * 
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Tan distante me ballo de creer que Pío IX y León Xlii hayan 
seguida conducta contradictoria, ó hayan formada criterío dis­
tmto respecto ú las relaciones del Pontificaclo con el re~lo de la 
sociedad humana, que antes juzgo que la política del actual Papa 
no es l-'ino continuaciún de la que se impu::;iera el Pontifice tle la 
Inmaculada. Ambas no son opueslas, ni siquiera diversas, como 
preleuden espíritas supediciales; oo se conlratlicen ni se exclu­
yen entre sí, antes todu Jo contrario: lPjos de repelerse, mútua­
meute se aclaran y completau. Nada mas opuesl.o ú la V<'rdadera 
critica històrica, nada mas inexacLo, màs iiógico, nuis ab:--m·do, 
que pr·oclamar eomo verdad mconcusa, como dato de observución 
incontrovertible, que León XIII no es coutinuallur Odelisimo de 
la obra que con tanta tesóo como acierto c rnprencliera el in mor­
tal Plo IX: la de ganar para la Iglesia el puesto de honor que la 
correspon1le t·n el coucierto de las sociedalles. Semf'jantP supo­
siciún acusa un desconocimiento completo del moclo de ser 
de Ja Jglesia, de su constilución adrnirabb y de las múltiples 
brilla11lr~irnas fases de su gloriosa llisturia. 

P01·qne, stñores, es preciso que nos coloquemos siempre 
·\la altura r¡ue exige la naturaleza de las cuesLruúes que h::~ya ­
mos de Yentilar; es preciso, indispensable, que cuando no~ ocu­
[Jeulos en una In::;titucióo cuya vida se mrde por l'iglos y cnya 
influencia se ha dejado sentir en todos los hom bres, en el orden 
moral, e11 el intelectual y social; al apreciar a los perso11ajes 
il ustres que la han gobernado y dirigido, y al examinar las con­
dicioues en virtud de la::; cuales se ha ido desarrullat~<lo, ttu po­
demos presciGdir· ni de la mas Jeve de ::;us ciretlll~taneias, ui de 
las múltiples vieisitudes con que ha debielo com1Jatir, ni de la di­
versidad de líempos que ha tenido que atravesor. Y asi es que al 
comparar :'1 Pio IX con León XIII , no podemos arlrmar, con ca­
n\ctcr· absol uta, que los programas que ambos Po11ttflces se im­
pusieron difieran entre si: nada nos inclina a admttrl' dicha dife­
rencia, desde el momento en que peneLramos en el fondo de la 
cues tió n. 

No cabe negar que en materia de procedimientos, no ha se­
guida Leóu Xl li e l de su Predecesor; que aquél sigue una política 
de expansió o y basta cierto pun to toleraote; al par que el segundo 
se mo~tró mas enér gico, ma¡.; centralizador, si así C<tbe expresar­
se; fija aquél su vista en los diversos Estados divorciad.os de la 
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Iglesia, mientras que el último en el seno de la misma Iglesia 
circunscribió sus miras y por la Iglesia luchó abiertamente con 
los poderes de la tierra. Pero, ambos sistemas, aparentemente 
opuestos. ¿lo son en realidad? ¿~~plan de León XIII es contrario al 
de Pio lX? De ninguna manera; el plan no es oko sino el que la 
Igles1a se ha propuesto desde eu fundación: asegurar su unidad 
interior y propagarse por todas las regiones de Ja t1erra. t::n esta 
consideración se funda precisamente la nnidad de mirHs cte los 
dos Pontífices objeto de mi discurso; porque aquellas Jiferencias 
de prooedirniento a que he aludido nada prueban en cotllra de 
mi aserto, nada signilican, porque el procE'ditHienlo. como mero 
accidente, debe subordinarse a las especial es condiciones de cada 
época, y mientras el fm, el objeto que se trata de cons!lgnir no 
varíe, nada pueLle objetórseme cuando afirmo que no exisle di­
Vflrsidad de criterio entre el Pontillce actual y el qlle inmPdiata­
mente le precedió. Diréisme que León Xlii ha fundado su polí­
tica sobre mas amplia base que Pio lX; ¿pero por qué no conside­
rais que ambos Pontífices pet tenecen a dos épocas muy distin tas? 
¿Tiene algo que ver la una con la otra? 

Oesde que Pio IX ocupó el solio de San Pedro hasta los pre­
sentes momentos, se han veriflcado tales metamúrfusis,son tan los 
y tan trascendentales los sucesos ocurridos en este ldpso d~ 
tiempo, que si en púginas fidejignas no se nos narraran, no acer­
taríamos a prestaries nuestro asenso. 

En estos nuestros días de reacción catòlica, en que los fieles 
van reconquistando con ardor lo que perdió su apatia, apenas la 
imagioación concibe el caos en que se hallaba convertina la so­
cicllad en el momenlo de ceñir Pío IX la Tiara po11tilicia. El aba­
tirniento que se había apoderado de los espírittlS a consecuencia 
de las runestas cloctrinas alimBntada.~ por el Protestantismo; los 
nefand os y especiosos errores del por entoncEs toda via norecien­
te Jansenismo; las enf<Hicas, utópicas y anticristiana::;; alirmacio­
nes de la Enciclopedia ..... esto en la esfera de ideas y sentimitm­
tos; y por lo Locante a política practica y a las costumbres pú­
blicas, la Hevolución tnunfante, la Revolución descarada, impt'l­
dica, soez, la c¡ue arrebató a los Reyes su corona, ú las naciones 
s u gloria, ú los cora zones s u fe y al Papa los Estados que por dere­
cho propio le pertenecen; la Revolucióo, señores, que cuenta por 
crímenes las fases desu historia y por absurdos todos y cada uno 
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de los principios por ella proclamados, y que por consiguiente, 
súlo podia dar de si, como dió, todas las perversas consecuencias 
que ~e im·olucran en el libre-pensamiento, en el libe• tinaje de 
imprenttJ, en la Jaicisaciún de la enseñanza, en la pública inmo­
ralidad, cu el rebajamiento de la politica, en Lantís•mas aberra­
ciom's con las qne estamos todavía en contacto; todas eslas in­
flucncias convergentes ú un mismo fio impío y delel&reo, todas 
estas con0ansas poderosísim:1s, contl'iboyeron ú Cl'•'Ur un estada 
de cosas lai, que no parecía sino que el Infierno hnbía logrado 
upoderarse del mundo todo. 

¡Qué Ll'iste espectaculo, señores, qué cuadro tan desconsola­
clor ofrecía la sociedad al tomar Pio IX posesión del ~olio ponli­
liciol Ilullai.Jase la verdad confundida con el error, ol hien con el 
mal, Ja virlud con el vicio, y como ha hecho nol.ar un maestro 
queridísimn, era por demas dificulto~o dh;tinguir de entre masa 

, tan heterogénea y abigarrada it los verdacleros creyentes, a los 
cal(dicos i11condicionales, queerrantes, indecisos ú descnidaclos, 
no pareeiun preocuparse gran cosa por los iutere~es de laiglesia. 

Heco1·dad, S<'ñores, la confusiún de Jenguas al pic de la torre 
Babel, ó la confusión de los espirilus antes de que el genio de 
Santo Tomas sistematizara, alia en el siglo xm, la Filosofia cris­
tiana, y podreis llegar ú concebir el estada de las conciencias en 
la e poca i\ que me estoy refiriendo. 

Mbiòn cllficilisima era la que debía cumplir Pío IX, quien, 
atento ¡\ lo que reclamaba el interès de la Jglesia y el de la grey 
cristiana, propúsose reclutar las fuerzas catúlicas, condicionar­
las à la disciplina de la jt'rarquü.J. eclesiaslica, alejaria::; de s us na­
tm·a1es eoemigos y ponerlas a cubierto de los errares do época 
tan azarosa. En una palabra: reorganizarlas para que unidas y 
compactas avanzasen contra la impiedad, cada dia mús en valen­
tonada con sus flamantes conquistas. 

A es la ta rea consagrú Pio IX Lodo su Pontificada, y es pt•eciso 
recouocer que triunfó por completo. 

(Continua'rd,j 


